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C O N S I D E R A C I O N E S

sobre el TRATAMIENTO HIDROLÓGICO DE LAS NEURÓSIS.

titu lado  L a  etiología debe ser la base de
iiDD]prffi* j“  a/ecc?o»es n e rv io sa s , in serto  en  el
ĝacinn periódico , tra té  de p robar que la inves-

enfor 1 j  producen y  sostienen estas rcbc l-
p rincipal problem a que  hay  que

'aavor n,- com batirlas convenientem ente y lo g ra r en el
de casos la  curación rad ical. C ité en  apoyo

n eu ro s is , sostenidas
'̂ ioD nen m anifiesta ó la ten te  y  curadas con la m edí-

^*^®P®ctiva, y  concluí deduciendo que  los
ru tin a riam en te , no e ran  m as que

’ ú tile s , cuando m á s , p a ra  com batir
•% go ciertas neu ropatías . Me l im ité , sin

lacón icam en te , según acostum bro , los
“‘̂ ■cacirin^^^  ̂ obtenidos en determ inados casos con  las
• ’ a o li-s if ilític a , an ti-reu raá tica
*='‘̂ itiinp I ^  m ención p ara  n ad a  de las
^^P«iUica a V deben ocupar el p rim er lugar en  la

ann u n e u r o s i s ;  y  en  este co n c ep to , y  p ara“̂Dlo rJ •. T vuelvo á tratar hoy del mismo
......................  ■ ■

® de todas las enfer-
ia mS resisten  á  los auxilios de la  h igie-

V  m édica. ^
¡n^r® etiológica para

en la  terapéu tica  de las neurosis, 
** Pertina/.I^'^^P'’? medios farm acéuticos dom i-

q- ^  jjlie ld ía  de estas en fe rm ed ad es , y  en

estab lecer las

ta les casos Iiay necesariam en te  que  re c u rr ir ,  si las condi­
ciones del pacien te lo p e rm iten , a uno de esos recóiulilo>í 
m anan tia les  que lirotan sobre la superficie del gloiio v niu; 
b rin d an  con la  salud por un conjunto de c ircunstancias rim* 
el a r le  no puede im ita r.

¿Pero qué  aguas m inera les  prescrib irem os á  un inclividud 
que siiira  una afección nerviosa?

Paya algunos m édicos no ofrece dificultad a lguna  esta 
cuestión : c ie rran  los o jo s , y  si no se in terpone el capricho  
de ios c lien tes , la ru tin a  les sirve de lazarillo y  salen  dcl 
paso  sm  el m enor tropiezo. ¿Se tra ta  de im a ncurósis dcl 
ap a ra to  d igestivo , por ejem plo , d e  una d ispepsia , de una 
g a s tra lg ia , e tc .?  Ya se sabe  que  las ag u as  de P uerto iiano  
p a ra  la  clase m edianam ente ac o m o d a d a , ó las de Vichv 
p a ia  la  gen te  de g ran  tono , son las m ás recom endadas cu 
estos casos. ¿R eside e n ’ cl ap a ra to  resp ira to rio  la  afección 
nerv io sa ; es un asm a ó una an g in a  de necho? Pue« cl 
pac ien te  debe  ir  á  Pan tico sa , C aldas de "O viedo, É a u x  
borníes ó C auterels. ¿ E s una  p a rá lis is , nna so rd e ra , u n a  
disfagia? Lnlonces á  A lban ia  de A ra g ó n , A rchena , F ile ro  ó 
L e d e sm a , en E s p a ñ a ;  ó á  B ourbonne, Luebon ó A ix-la- 
C liapelle eu  cl estran je ro . ¿E s una  neu riiig ia , una  jaqueca 
o un afecto h isterifo rm e? P ues cuando los enferm os son 
p o b re s , se les  p rescriben  los baños salinos ó de m ar en 
cua lqu ier pun to  de la c o s ta , y  cuando son ricos v  de e lev a ­
d a  posición so c ia l, se les m anda  á  los de P iom bieíes, B ad én - 
B adén , ó á  la  costa can táb rica  ó á  B iarritz .

E sta  co n d u c ta , por su p u es to , solo se observa en la córte, 
donde hay  profesores q u e , á  sem ejanza de esos ado lescen­
tes  ijue hacen gala de h a b la r  m ejor cl francés que  el idioma 
de su p a t r i a , se eng ríen  en las consultas hab lando  de la 
composición y de las v irtu d es  de las ag u as  m inerales cs trau - 
j e r a s , cuando ignoran las  sustancias  que  m ineralizan  v los 
efectos que produ(;en las ag u as  d e  T rillo  y  CarratVaca^. En 
p ro v in c ias , especialm ente en  los p a rtid o s , no tienen los 
prolesores el com prom iso d e  p a g a r  tribu to  á  la  m o d a , v  
recom iendan g enera lm en te  á  los afectados de ncurósis cl 
uso de aquellas aguas que gozan de m ás créd ito  en el pais.
Y jeo sa  singu lar! unos y  o t r o s , tan to  los de M adrid como 
los de los pueblos, pueden  p ro b ar la  exactitud  y el ac ierto  
de sus prescripciones h idrológicas con los buenos resu ltados 
que  lian obtenido ia m ayor p a rte  de ios enferm os Porm ie 
(no h ay  que  adm irarse) todas las aguas m inera les , íc a n  de 
la na tu ra leza  que  q u ie ra , aliv ian  ó cu ran  a lgunas afeccio­
nes n e rv io sa s , según puede verse en  todos los tra tados de 
hidrología y  voy á  dem ostrar en  b reves palab ras.

Y p a ra  que no se c rea  que elijo de in tento  las aguas m ine­
ra les  , voy a  c ita r a lgunas po r ó rd en  alfabético.

A gueda  (S anta). E n  este  m anantial se alivian v  se curan  
a lg u n as parálisis lopales y  o tra s  afecciones nerviosas. L as 
aguas son sulfurosas frías.

En A la n g e ,  las p a rá lis is , los vértigos, la  ep ilepsia  v  la 
d ism enorrea . L as aguas son acídulo-tem pladas.
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EnAlaraz, la cefalalgia, vahídos, epilepsia, sordera, 
convulsiones, gastralgia, ‘ etc. Las aguas son sulfurosas 
templadas.

En Álcáutnd, las alferecías (eclampsias), convulsiones, 
vahídos y lodo accidente de cabeza. Las aguas son salinas 
termales.

En Alhama de Aragón , las neurosis del sistema de la 
vida de relación. Las aguas son salino-acidulas lecmales.

En Alhama de Granada, la corea, las parálisis y los 
estados convulsivos. Las aguas son salinas termales.

En Alhamilla, las paraplegias , hcmiplegias, epilepsias, 
baile de San Vito, cefalalgias y hemicráneas. Las aguas 
son acidulo-salinas termales.

En Alzóla, la dispepsia, anorexia v afecciones hipocon­
dríacas. Las aguas son .salinas templadas.

En Archena, las debilidades musculares y aun las pará­
lisis, las cardialgías, y otras afecciones nerviosas. Las aguas 
son sulfuro-salinas termales.

Y lo mismo podría decir de casi todos los demás estable­
cimientos de baños y aguas minerales que existen en Espa­
ña y en el eslranjer’o.

Yo no dudo que bajo la benéfica inílucncia de todas las 
condiciones que reimen los establecimientos de aguas mine­
rales se alivien de sus padecimicnlos nerviosos todos los 
enfermos que concurren durante la temporada de líanos á 
cualquiera de esos manantiales de salud que tanto abundan 
en nuestro suelo; pero no puedo creer que con el uso de un 
mismo remedio, por mucho ([iie se varíe la forma de su admi­
nistración ó de su aplicación , se logre curar una dolencia 
que está sostenida por diferentes causas morbosas, y que 
exije por consiguiente diverso tratamiento hidrológico. De 
este modo se esnlica el por que se curan en un mismo esta­
blecimiento de baños unas neurosis y otras no , á pesar de 
ofrecer la misma forma sintomática o fenomenal, y de este 
modo se llega naturalmente á comprender la necesidad de 
que los directores de aguas minerales consignen en las esta­
dísticas las causas predisponentes, ocasionales v dialésícas 
de las neurosis aliviadas ó curadas en el eslalilecimieuto 
balneario de su cargo.

Hasta que el estudio clínico de las aguas minerales no so 
llaga con la exactitud debida, no podemos prometernos 
grandes resultados de esto poderoso recurso en el trata­
miento de las afecciones nerviosas; pero entre tanto, creo 
que la mejor guia para la prescripción de las aguas minerales 
es la etiología de la enfermedad, según indiqué en mi artículo 
anterior. Asi no se estrañará que la gastralgia, que está sos­
tenida por el vicio hcrpético, no se cure en Puerlollano y se 
cure en la Isabela; que la parálisis reumática no se cure en 
Alzóla y se cure en Ledesma ; que la ambliopía escrofulosa 
se cure en Arnedillo y no se cure en Archena, etc ., etc.

Existen, sin embargo, neurosis cuyas causas son desco­
nocidas ó difíciles de investigar, y qiíe pudiéramos llamar 
esenciales para disfrazar nuestra ignorancia; pero por for­
tuna , hay para estos casos dudosoí un establecimiento de 
baños que hace poco ruido v que está prestando grandes 
servicios á la humanidad. IlaLlo de Sacedon ó la Isabela, en 
la provincia de Giiadalajara, de cuyos buenos efectos he sido 
testigo, durante mi permanencia en Villarejo de Salvanés, 
en graves afecciones nerviosas de causa desconocida y que 
se habían resistido á lodo tratamiento terapéutico, inclusa 
la administración de otras aguas minerales. No creo nece­
sario decir más.

B e n a v e n t c .

la enfermedad conocida en espaRa .

COX EL NOMBRE DE «FLEMA SALADA» NO ES LA PELAGRA ( l ) .  

* Acro<líMÍ<9.
Mi obra parecía terminada en Francia, cuando quise saber 

lo que acerca de esto pensarían mis colegas de España.

[I) Véase el número asterior.

H abiéndom e proporcionado las  señas del domicilio de los 
m édicos españoles que rec ien tem en te  L an  escrito  sobre Ii 
pelagra, les  rem ití mi opúsculo  rogándoles que me enviárao 
sus observaciones, si es que algunas ten ían  que liacenne. 
E ntonces supe que el S r. B a t a l l a , de Santiago (tialicia;. 
había dado en  E l S i glo  M é d i c o  del de marzo de 1839 una 
descripción  de la pelag ra  y  se hab ia  colocado francaraeole 
e n tre  los d iscípu los de B a l a d d i x i ,  pero  que casi inmediala- 
m ente el S r. P e r u o t e ,  de V illahoz, M a r t í , de Villarejo de Sal­
v a n é s , y  el Sr. C a l m a r z a ,  de P aracucllos de G iloca, habiai 
m anifestado en  el m ism o periódico  {en 30 de mayo, 12 íf 
junio y  22 de julio) (1) que la pelagra e ra  endémica en sn‘ 
c ircunscripciones m édicas, á pesar de no hacerse en ellbs u« 
del maíz. E stos señores m e esc rib ie ro n  que sus enferinof 
p resen taban  lodos los síntom as descrito s  po r el Sr. Batai.u. 
y me inv ita ron  á que m e trasladara  á d ichas localidades pan 
convencerm e de ello. A unque convaleciente apenas de au 
larga enferm edad, m e hallaba y a  m uy avanzado para rclro* 
ceder; así es que me decid í á hacer un  v ia je  á España.

Encaminóme d irec ta raen te .á  casa del S r. P e r r o t e , el cwl 
manifestó la mayor com placencia en  enseñarm e lauh ea 
Villahoz como enM aham ud una docena de enferm os afeclailíi! 
de lo que so llam a en  el país flema salada, enfermedad qaesí 
parece m ucho á la pe lag ra , pero  que no es la pelagra. Ed1« 
m encionados enferm os observé m uchos de los caractéresát 
la acrod in ia  de P arís  que  Labia yo observado en i 829,s¡eoáí 
in terno  do la clínica de l S r. S er r e , en el hospital de l< 
Piedad.

Con respecto  á los h ab itan tes  do V illahoz, la flema sabib 
ha ex istido  en  todos tiem pos; y es una  tradición que selrJf* 
railc de edad en edad con el terror que in sp ira , sobre lodo* 
las gen tes del cam po , la  m anía que precede á  su úllinw léf* 
mino. H asta la llegada del Sr. P errote se la confundiawi 

•varias o tras enferm edades crónicas de la  piel y  de las viscer*-
Yo estoy convencido de que la flema salada es la 

dad que los alemanes han  designado con los nombres 06®“̂ 
de calambre ( i ) , hormigueo, convulsión cereal, cic., 
F ranc ia , con motivo de la epidem ia de P arís de 1828 
recibió los de guiropodalgia y  de acrodinia. Y'o me atcndrc' 
esta ú ltim a denom inación, p u es  si bien no vale más <1̂*® ’ 
otras, se halla por lo m enos generalm ente adoptada.

La acrodinia reina en  varia s  com arcas de España; el 
C la ud i o  G r i j a l d o  vó todos los años algunos, casos de ella 
Pam pliega, en lodo iguales á los de M ahamud y Yillaho^' y I'*' 
en nada se diferencian de los que Labia visto en 
mero cuando ejercía en las inm ediaciones de Soria--" 
señores M a r t í  y C v l m a b z a ,  que reconocen la exactitud ® 
descripción del S r. P e r r o t e , han  observado la enfermeda^^  ̂
un gran núm ero de localidades. E l S r. M a r t í  dice qu® 
observa en diez ó doce leguas de eslcnslon en los cobu** ’
las provincias de M ad rid , de G uadalajara y Cuenca, J ^
Villarejo de S a lvanés, Almonacid y  Albalale de Zorita-VSr. C a l m a r z a  la ha observado con los doctores B onet   ̂
en más de quince pueblos circunvecinos á  T a r t a ñ o  
Molina, y en algunos otros de las provincias de 
Zaragoza, limítrofes con el distrito do Molina, ■'^segura 
que ex iste  en las cercan ías de A lbarracin ,
rue l.—Él Dr. D. F ra nc is co  M e n d e z  A l v a r o  ha visto mas , 
casos en 1833 y 1836 cu V illam ayor de Santiago, 
Cuenca.—El Sr. D. J o a qu í n  J i-m e n o  la  observó cd
casi lodos los pueblos del partido de A lcañ iz , y

las innied'a'^'observaba cerca de D aroca, Teruel y aun en

, citas eüán equivocadas; los arlículos de los íf/*"
1 á los Búmeros de El Siglo de 17 y 21 de julio J p.)

(i) Estas' 
corresponden
do 1859. _=nrobM-,.

Tal es la traducción literal, por mós que tío parezca muy P r (ij,.(2)

deMorellí 
comprofes 
observaba 
gando bie 
cas de Esp 

La mayt 
eslán pros 
haber dadt 
Nada se e 
[ermedad i 
haber pasa 
ñol,raayj 
de haber d 
DO observó 

La acroi 
pelagra lo 
además, t

deseen
favorabl

tanda 
en las < 
aquella 
dicos d

de aqu
menos
«men
Docer
acrodii
«real)

quel

i c ­

ios

(i> Ciitet
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üio de lo; 
lo 8obre h 
e eüviáraii 
e haceraie. 
I (Galicia;, 
le 1859 \ina 
■ancameale 
inmcdiaU- 
•ejo de Sál­
ica , liabiai 
nayo, líd( 
lica en su- 
en elfiis u;; 
3 enfermo: 
r. B.VTAI.U. 
idades pan 
ñas de una 
para relro* 
paña.
)TE, el cual 
i6 lanh H 
as afectado! 
edad que« 
Igra. Enloi
iractéresdí 
1829, siendo 
spüal de lo

deMorella, en la p rovincia  de V alencia (1).—Por ú l t im o , un 
comprofesor, cuyo nom bre no re c u e rd o , me ha dicho que se 
observaba con frecuencia en ios alrededores de Osuna. Inda­
gando bien se la encontrará sin duda en nm chas otras com ar­
cas de España.

La mayor parle  de las localidades que acabo de enum erar 
eslán próximas ó forman p a r te  de la A lca rria , donde parece 
baber dado Casal sus prim eros pasos en la carrefti m édica. 
Nada se encuentra en sus obras que  pueda referirse á la e n ­
fermedad en cuestión. Después de todo, la acrod in ia  pudo 
haber pasado desapercibida p ara  el fu turo  H ipócrates espa- 
Sol, muy joven en to n ces , p u es to  que hasta 23 años después 
de haber dejado la A lcarria, y  18 de perm anencia en Oviedo,
00 observó el prim er caso de mal do la rosa (pelagra).

La acrodinia es endém ica en varia s  p ro v in c ias , como la 
pelagra lo es en G alicia y en  A sturias. Se me ha asegurado 
además, qne el ergolism o es endémico en los confines de 
Castilla la V ieja y  de A ragón. Así p u e s , las tre s  enferm eda­
des cereales se encuentran  en España en las condiciones más 
favorables para la  observación. En efecto, hallándose la in ten ­
sidad (le los sintomas en  relación con la energ ia  y  la cons­
tancia (le la causa, es mucho m ás fácil descubrir esta ú ltim a 
ín las comarcas en que la enferm edad es endém ica que  en 
fuellas en que no se encuen tran  sino algunos casos esporá­
dicos diseminados.

L  analogía pone m uy pronto sobre la  huella  de la  causa 
aquella de estas tres  enferm edades, cuya etiología se halla 

®anos avanzada. El ergotism o , como se s a b e , depende ú n i­
camente del cornezuelo de centeno; no se ta rd a rá  en  re co - 
“ccer la especificidad del verdet en  la pelagra. Resta la 
‘crodiiiia, que es m uy na tu ra l a tr ib u ir  á la a lteración  de los 
^reales de qne se hace uso, y  esto  es lo que han  hecho  los 
Îfimancs dándola el nom bre de conoMfsfon cereal: esto es lo 

í'Jehan hecho el Sr. Cayol y varios médicos de partido {de la 
^y^gne), estableciendo una relación  de causalidad en tre  la 
^Piilemiade París y  la  a lteración  de los g ran o s; esto es lo 

dicho más positivam ente mi juicioso colega el señor 
cksel en el pasaje s ig u ien te : «E stoy  convencido de que 

^'^^iando mejor las epidem ias de A lem ania conocidas con 
nombres de enfermedades convulsivas, convulsión cereal,

calambre, enfermedad de hormigueo, e tc . ,  se v e rá  que 
ependea de una enferm edad del centeno y del tr ig o , muy 
Erente del cornezuelo y muy análoga al verdet del m aiz

1 produce h p e la g ra .  S in razón , p u es , como espero p ro - 
|° e n  un escrito próxim o á salir ó l u z , se han  confundido

epidemias coji las  epidem ias de e rg o lism o , pues no 
an analogía alguna real, al paso que se parecen

Ello á la pelagra. Otro tan to  podría decir de la  epidem ia 
en París y en  los departam entos inm ediatos desde 

'din'  ̂ ^ ^ designó con el nombre de acro-
La analogía de esta afección con la  pelagra ha sido

J'onoeida

Be.

por varios au to res, y  notablem ente por el señor

IL de haberm e despedido del esccien tc Sr. P errote 

PEísl'̂ î  ^®®pliega, donde su am igo el Dr. G rijaldo me d is- 
w  . *®más simpática acojida. E l Sr. G rijaldo no ten ia  en 
 ̂los n ingún caso de flema salada que enseñarm e.

Bfia* después me hallaba en M adrid , donde pasé
pensaba trasladarm e á A lbalate de 

jarj ^ Poracuellos de Giloca, cuando al llegar á G uadala- 
*'i8e im previstas me obligaron á d e s is tir , no

por mi p a r te , de mi v isita  á los Sres. M.artí y 
y ^ sus numerosos enferm os, 

mi regreso he tenido que  sostener varias polém icas,

Cniei!

unji d e j a s  cuales ha dado lu g ar á un proceso en la prensa 
que todavía d u ra . Pero no hab laré  sino de la m ás forma!. El 
Sr. L audoüzy, director de la  Escuela de m edicina de Reims, 
lleva iO años observando una enferm edad (jiie él cree es 
la pelagra esporádica. P ara  saber sí era realm ente Ja pelagra, 
visitó las Laudas en la  prim avera de 1860, y conv encido de 
la identidad de las dos enferm edades, publicó su Lección sobre 
la pelagra {Union médica áe> 3 y 6 de noviem bre de 1860), la 
cual dió lugar á una correspondencia en tre  nosotros.

f S e  c o n t i n u a r á . J

SECCION PRÁCTICA.

!oq de la pjana, debe decir. f H .  d e  l a  n . J

N eu ra lg ia : flem ón d ifuso  consecutivo y  g an g ren a .— tVluerte.—
P o r  el D r. D. A ntonio F ernandez C arril ( i ).

fíSanguis moderator nervorum ,» decía H ipócrates, y  en ello 
espvesaba una verdad que han  confirmado las observaciones 
do todos los g randes médicos que han sucedido al divino 
griego .—^En apoyo de esto m ism o, q u e , á pesar de ser una 
vieja novedad confirm ada por los hechos c lín icos, pud iera  
traducirse hoy á otro lenguaje , pero que  no dejarla de com ­
probar aquella adm irable sen ten c ia , y  que a tes tig ú a lo  que 
con frecuencia nos decía nuestro  Vorela ae  M ontes, hablando 
de las  doctrinas y  los sistem as que se sucedieron en  la 
c ien c ia , multa renascentur quw ja m  cecidere, me atrevo á 
d irijir á esa Redacción las siguientes reflexiones acerca de 
un caso práctico  que som eto a la  consideración de mis com­
profesores,* y  repitiendo con M orgagni:

fíNuUa es alia pro certo noscemU via  nisi q m m  phirim as el 
morborum et diseclionum historias, tu m a lio ru m , tum propias, 
colectas habere et Ínter se comparare.^ (De sedibus et causis 
m orborum . Libro IV prcem.)

D. Pedro M enendez, Iiacendádo, de 5 í años de edad, casado, 
tem peram ento nervioso bien m arcado , enjuto de carnes, 
m irada esp res iv a , m uy im presionab le , m oreno , y  trabajado 
por afecciones morales que habían obrado profundam ente 
sobre su sistem a in e rv a d o r, fué invadido dos años há do una 
apoplegía nerv iosa , y  después de una neum onía , q u e , según 
el S r. A guilera (concienzudo ó ilustrado práctico  que le habia 
asistido y curado de aquellas dolencias en  M adrid), tuvieron 
una m archa poco franca.—H abía padecido adem ás an terio r­
m ente ataques de hem optisis repelidos con frecuencia , q u e -  
(lando en pos de todos estos padecim ientos una ligera d em a­
cración y tos c a ta r ra l , pero sin recargos febriles de ninguna 
especie.

Perm aneció así algún tiem po hasta q u e , habrá como tres 
m eses, se nos llamó para cu rarle  do un dolor que  scnlia en la 
p a rle  in te rn a , an terior é inferior del brazo izqu ierdo , en  la 
dirección del nérvio m ediano, hasta la flexura del mismo 
brazo y tercio superior de la región an lib raqu ia l anterior; 
dolor que  dism inuía por medio de la compresión y que repelía  
po r accesos y á horas casi determ inadas, pero perm aneciendo 
siem pre en los intervalos alguna incomodldací; y  dolor (fue 
coincidía con una notable depresión del p u lso , y  frío en la 
eslrem idad afectada.—Tratado este padecimiento con los anodi­
nos, en tre  ellos las Unturas de belladona y teb á ica , y  el c lo ro ­
formo localm cnte como un poderoso anestésico ; y  prodigando 
por otra parle  al enferm o una buena alim entación, asi como la 
distracción y el ejercicio moderado al aire lib re, y  el brazo en 
una c h a rp a , moderóse el dolor (que nunca se presentó acom ­
pañado de tum efacción, ni rub icundez, sino m uy l ig e ra , y 
solo en el punto donde habían tenido lugar las em brocacio­
nes), y poco á poco desapareció enteram ente esta enfermeclad, 
que tanto el ilustrado y anciano práctico D. Pedro  Bonilla, 
como el que  su sc rib e , han calificado, por su m anera de pre­
sen tarse y  por su  m archa, de una neuralgia del nérvio mediano 
izquierdo.— La lesión que nos o cu p a , como acontece frecuen­
tem ente en las que son propias del im portante sistem a in e r-  
vador, n i en su principio, m  en su c a rre ra , vino acom pañada 
de fenómenos feb riles , m ejor d ic h o , (le ca len tura (esta es 
siem pre  producto de una  lesión local, m ientras que la fiebre 
ataca prim itivam ente á todos los sistem as d é la  economía y

(1) La abundancia de materiales acumulados en nuestra redacción, y por otra 
parle la circunstancia de no ser este escrito de aquellos cuya oportunidad pasa, 
han sido causa fle que no le hayamos publicado antes. Se halla cu nuestro poder ba 
largo tiempo, y se refleren sus fechas al aúo anterior. (L. 0.)
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parece depender do una inloxicacion más ó menos grave de 
Ja s a n g re , acompañada por lo regular de ca len tu ra  ó fenóm e­
nos reaccionarios, y  presentando en su  ca rrera  varios tipos y 
síntom as biliosos, a lá t ic o s , tifoideos, p ú tridos , e tc . , te rm i­
nando á los 18 dias de su presentación.

Apenas [rascurrido un m es, se nos vuelve á llam ar con 
urjeiicia para el mismo su g e lo , que es afectado de un dolor 
intensísim o en la eslrem idad abdom inal derecha , que  se fija, 
sobre lodo , en la dirección del nervio poplíteo in terno y el 
tibial posterior derecho (esto sucedía el l i  de marzo del año 
ac tu a l); y este dolor viene acom pañado de una inquietud y 
desasosiego eslraordinarios, á la p a r que de frialdad de la 
p ierna  d e rech a , considerable pequenez del p u lso , pero sin 
c a le n tu ra ; dolor que no se aum enta, sino que más bien pare­
ce (lisraim iir, pero inslanláiieam enle á la presión; y d o lo r que 
cede considerablem ente, nó con las friegas ni los pediluvios 
sinapizados, sino á beneficio del cloroform o, la belladona y 
basta el cianuro de po tasio ; pero dolor que rep ite  con in ten­
sidad á las alias horas de la noche, que so m itiga algún  tanto 
con la medicación lo c a l, pero  que reaparece de nuevo y  (jue 
obliga á los profesores de cabecera (D. Pedro Bonilla y  el que 
suscribe), á ün de producir a lguna tranquilidad al enfermo 
(pasaba éste las noches en un completo insom nio), á adminis­
tra rle  un cuarto  de grano de morfina de seis en seis h o ras , el 
cual le ha producido una sedación á j)ropósilo al menos para  
a liv iar algún lanío su acerlío dolor.— Moderóse este considera­
blem ente, pero no cede del lodo, y aparece toda la pierna con 
una tumefacción, sin lím ites , que’ com prende la región d é lo s  
gem elos y  el tendón de Aqiiiles, y  hasta  las regiones anterio­
res. in le íiia  y  esterna de la libia y  p e ro n é , con ligera ru b i­
cundez, que desaparece á la presión del d ed o , para reap are ­
cer en seguida tan pronto como cesa esta .—Prcsénlansc al propio 
tiem po dolores punjitivos y  una m arcada h iperestesia , sobre 
lodo en la p iel uc la pan to rrilla : no se le puede locar ni aun 
lig e ram en te , sin exacerbar el do lo r, q u e , de iulerior que 
antes era, y marcándose por accesos, parece haber sido tras­
ladado al sistem a tegum entario e s le rn o , al propio tiempo que 
se hizo continuo la tum efacción g en e ra l, acom pañada de 
ren itenc ia  y  dolor á la presión.

Para vencer esta fiogosis secu n d aria , esta verdadera erisi­
pela nemoDosa, em pleóse un tratam iento anliflogislico directo, 
pero local: baños em olien tes, sangu ijuelas , cataplasm as, lodo 
se puso en p rá c tic a , sin (jue no obstante dejara de progresar 
la  tumefacción que so hizo edem atosa, ni la rubicundez que 
se trocó en ligera lividez de los legunicn los, y apareciendo en 
lu.̂  mismos algunas vcjiguillas llenas de serosidad sangui­
nolenta.

A los dolores punjitivos sucedió una sensación de peso en 
la p ie rn a , sobre todo en la región de los gemelos y soleo, 
leudon d e  Aquiles y ca lcáneo , y escozor notable en los leg u - 
nienUis.—Practicada la palpación en lodos estos p u n to s , se 
porcibia una sensación de (lucluacion profunda hácia los ge­
melos y el soleo.—^Manifesté al enfermo y á su familia la nece­
sidad urjenle de practicar incisiones profundas en la pierna, 
con el fin, no solo de d a r salida á los líquidos gue  debían 
ex istir profundam ente, sino tam bién con el de desinfartar los 
tejidos é inipediV que aquellos penetraran  en el to rren te circu­
latorio, en donde ir ia n , á mi v e r , á producir indudablem ente 
una intoxicación profunda, m orlifera, y con tanto más motivo, 
cuanto el sugeto, débil en su sistem a san g u ín eo , no estaba en 
disposición de reaccionar contra los líquidos dañinos.— Recha- 
zaíía la operación , á pesar de in sistir  en la necesidad de la 
misma un dia y otro d ia , trascurrieron  d iez , presentándose 
más marcado el edem a, no solo en  toda la p ie rn a , sino en la 
región (birsal del pié y en los maléolos esterno é interno, 
V adquiriendo los tegum entos, desprovistos de epidérm is en 
varios pun tos, ei color li.vido y am arillento que presentaban 
antes las vejiguillas, y apareciendo estas con la misma serosi­
dad sanguinolenta, pero té lida, y frió considerable, no solo en 
la p ie rn a , sino en el p ié ,  y estupor.— Vuelvo á proponer de 
nuevo la operación y es reefíazáda como siem pre.

Ihi estas circunstancias, y temiendo por la v ida del enfer­
m o, á quien por necesidad (como médico de partido) ten ia  
que continuar visitando, y deseoso de dejar á la p a r mi con­
ciencia tran q u ila , en el terreno  científico y en el social, pro­
puse al mismo una consulta con el acreditado práctico doctor 
A g u ile ra , que le había asistido en sus anteriores pade- 
cifnienlos.

Reconocido detenidam ente el enferm o, aparece éste  sin ca ­
len tu ra : pulso pequeño y depresib le , lengua rub icunda , pero 
h ú m ed a; sin calor aumentado ni s e d , y en la pierna tum efac­
ción y lividez (sin lim ites bien marcados) en unos p u n to s , en 
otros el derm is al descubierto y de color de tocino rá n c io , y

con vejiguillas sanguinolentas en la parte  inferior del lendoi 
de Aquiles y maleotos.—Aplicando los dedos en la parle po«te-1 
rio r y media de la p ierna, percib íase la sensación comodetiml 
sustancia  fu e rte , suave y com pacta, que estuviera cubriendíl 
una parte  esnonjosa* llena de líqu ido ; sensación que, segm' 
manifiesla B ec la rd , guarda un térm ino  medio entre la tilaii- 
dura del edem a, la  dureza del flemón y la elasticidad¿1 
enfisema.

¿Qué h av , pues, en este enfermo? nos hemos diclio.-fil 
flemón diíireo, una erisipila flemonosa de los antiguos, depes-l 
d iente de una iieurálgia y con tendencia  m arcada al gangre- 
nismo.— Hay flemón difuso, porque los fenómenos oLjelivaiI 
asi lo m anilieslan: flogosis, pero  flogosis especial de los teji­
dos, q u e , no pudiendo esc ita r una reacción marcada en i; 
restan te  del organism o, en v irtu d  de las condiciones pocoi 
propósito de osle su g e lo , localiza sus efectos destructores «I 
los tejidos rme in v ad e : l . ° ,  el te jido  ce lu la r; 2 .°, la piel,; 
3.°, los tejidos adyacentes al prim ero.— Es un flemón difujo', 
porque adem ás de que  la tum efacción no tiene límites bkt I 
m arcados, v iene esta acom pañada de edem a, percibesf. 
como hem os d icho , fluctuación profunda enbastap te  esleo- 
sion.— Por o tra parle , considerando que á esta fluctuación bul 
precedido los fenómenos fiogislicos, que  siguieron á laneuril- 
g ia , al elem ento dolor, aubi dolor ibi fluxus;»  considerando^ 
propio tiem po, que esta fluctuación existe muchos dias hí.; 
teniendo en cuenta los caracteres de los tegumentos (lividí̂  
en unos punios y am arillentos en o tro s, como del aspeclod!' 
tocino ráncio , y con vejiguillas que  contienen serosidad sai- 
gninolenla y fé tida), hemos diagnosticado el m al: un fleiKí 
difuso, producto de una n eu rá lg ia , y con m archa rápida hia: 
el gangreiiism o de toda la pierna.

Determinóse em plear ios tónicos radicales al interior (coá; 
m iento antiséptico sim ple de la farm acopea hispana, yí' 
cociraicnlo de liquen y la  leche), y al propio tiempo yec® 
única áncora de salvación, las incisiones profundas eoli 
pan to rrilla , tan tas veces aconsejadas y  otras tantas recbtf- 
das por el enferm o; pero consiguióse vencer la repugnaati; 
de e s te , é hiciéronse cinco do aquellas en la parte media; 
posterior de la p ierna  y hácia la  región de los gemelos, 
tanto profundas (de 2 ‘/ j  á 4 centím etros de estension); 
en vez de salir un pus crem oso y bien form ado, solo apatf- 
cieron en la hoja del b is tu rí algunas golas de un pus sero-saí- 
guinolenlo, que no fluia con lib e rtad , y que parecía cosM 
incrustado en  los tejidos. Estos e s tab an ’como maceracloiMl 
medio de esa supuración sanguinolen ta, y tenían el aspectoI 
un verdadero putrílago. In lrodujéronse en dichas incisíooô l 
lechinos em papados en el ungüento egipciaco y  la (iDlof( 
roborante de W illi, con el fin de escilar la  vitalidad de 
tejidos, verdaderam ente m acerados en el p u s ; pero este 
con el mismo aspecto , y  aquellos no m ejoraron en susceofr 
clones do v ita lid a d , y esto á  pesar de los polvos de quioj; 
a lcan fo r, que se aplicaron en la superficie de planchuela^ 
hilas en que so eslcndicra el mencionado ungüento egipc^'' 
y á pesar de lavar las partes con agua de ca í y alcohol aK»'; 
forado.— Los tejidos de la p ierna habían sufrido deniasU" 
tiempo la acción destructora de un pus sanioso , paraua^  
profundam ente alterados en su e s tru c tu ra : el sistema nar'i'J] 
so , por o tra p a r le , dueño del cam po, y trastornandocoiuF 
lam ente la acción m olecular de los tejidos y dejando en 
ría  al sistema sanguíneo , por decirlo a s i, había sufrido
siado para no a lte ra rla  nutrición y las secreciones que ctebip*
presid ir.— La g an g ren a , pues, apareció con sus caracisf^, 
insensibilidad completa en la pan torrilla , acorchamieiitO“'J  
piel y de los tejidos adyacen tes, color negruzco del siy* 
tegum entario, las partes adyacentes convertidas en un 
(lero pu trilag o , y hasta el enfisema se dec la ró . sobre tonfli. 
la región de los gem elos, y se estendió al resto de la 
apareció tambieii el olor sui generis, olor cadavei'OSO_
tan solo de la g an g ren a , que sé em bota, pero que no d^Pí
rece á pesar cTo lodos los antisépticos que iocalmcnlese L  
c a n : la frialdad de toda la p ierna  y el edema pasivo con c „
lividez, aparecen de u n a ’nianerá constante, no so lo ' i

'compij; ip ierna, sino en el pié.—Parece haber entrado todo en 
do las leyes fís icas, y quo la v ida abandona por 
todos estos pun to s, sin que se presente á lo lejos el circ“̂
in flam atorio , la inflamación elim ináliva , que debiera 
gai'se de separar Jo m uerto de lo vivo; sin q u e , en 
b ra , haya ni siqu iera  vestigios de esa saludable 
local, que debiera v ig ilar como centinela avanzado.
conservación de la vitalidad en el resto  del ecganisfflo--  ̂
ligero escalofrío; hay  cierto atolondram iento cercos 
pulso sigue débil y  pequeño , pero algo más frecueme- 
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prDeban se están intoxicando todos los sistemas, y que el ner­
vio so , iniciador de todos estos padecimientos, es también el 
ánicoque no deja de ser un.momento profundamente alterado, 
direclamenle primero, y después de rechazo: neuralgia, 
flemón difuso y reabsorción.

¿Qué deberemos hacer, pues, en el estado actual?—Conti­
nuar el plan tónico-reconstituyente al interior: el liquen, la 
leche, el cocimiento antiséptico déla F. H. y una alimenta- 
clon líquida, pero reparadora; y localmenle el agua de cal 
alcanforada en fomenlO', y las planchuelas de hilas con el 
uDgüenlo egipciaco, y espolvoreadas con quina alcanforada, 

¿.impularemos el muslo por su tercio inferior, único punto 
en donde habría bastantes tejidos para cubrir el hueso, y á 
donde lal vez no haya llegado el gaugrcnismo?—Optamos por 
la negativa: 1.“ , porque el organismo está depauperado; 
2.®, porque las escasas pérdidas sanguíneas, que habrían de 
efectuarse durante la operación, senan fatales para el enfer­
mo; 3.“, porque en este hay una alteración profunda en su 
sistema inervador; 4.°, porque no hay la probabilidad siquiera 
de que en un sugeto, en tales condiciones, deje de presentarse 
elgangrenismo en el mismo punto operado, y t».®, finalmente, 
porque, aun después de pracücada la amputación, seria en 
vano lal vez esperar una saludable reacción del organismo 
parala curación de la vasta herida, es decir, que el enfermo 
pudiera morirse á las pocas horas sin reacción, sin esa calen­
tura traumática, tan necesaria, cuando no escede de ciertos 
l'miles, para llevar á un término bonancible todas las grandes 
operaciones.

Hay más; en este enfermo, si bien es cierto que la lesión 
de la pierna, la gangrena hoy existente, permanece localizada 
waquel punto, ha sido producida por una causa general, por 
la alteración de uno de los más importantes sistemas del orga- 
msmo, el inervador; y esto contraindica en gran manera la 
ampulaeion del muslo.

Con este motivo, recuerdo una am putación que h ice por el 
tercio superior de la.pierna en una pobre de 64 años de edad, 
POfo de lemperamenio sanguíneo y buena constitu c ió n , en la 
ĵ iíQieda de Lasagra, m otivada por una fractura conm inuta del 
^rcioinferior de la misma. (Era yo entonces m édico-cirujano 
^¡arde Aiíover de Tajo.) íle  p racticado ia operación , ayu­
d ó le  dos comprofesores, y se curó com pletam ente la en fer- 

Pero este era un caso en donde aquella estaba indicada; 
lesión trau m ática , tran sito ria , por decirlo así_, era un 

t̂ 'Pa que liabia recibido el organism o en su in tegridad  , en 
“Wesiremidad d istan te  del centro circulatorio , sin que aquel 
meciera profundam ente, ni en el sistem a nerv io so , ni en el 
yStt'neo, y por eso sin duda la operación tuvo buen éx ito ;

'8 saludable y esperada reacc ión , supuración de buena 
wacl, mamelones carnosos do buen aspecto, que inaug iira- 

, Duna pronia cicatrización. Cuatro años van trascurridos, y 
"SPsraua disfruta completa salud.
f^j^si sucedería en el enfermo que nos ocupa ; están  p ro - 
I d ie n te  interesados los sistem as del organism o, y  tal vez 
1 i líquidos que le riegan. Por eso creemos en el lenguaje de 

contraindicada la operación.— E sperem os, pues, 
^ «iiaíuro medicatrix»  en jiosesion de lodos sus 

toniftH ■ ^'^'f'iémosla, reconslituy^m osla, y opongámonos 
,‘®do nuestro escaso poder á la progresión del gang ren is- 

¡fjjdjp —Aquí no cam pea Broussais: seamos españoles,
Ify.  ̂ pensadores, liipócraticos. Veamos siem pre ia n a íu ra -  

interpres et naturo minister.n  No lo olvidemos: 
j  una inflamación franca (una verdadera exa-

'sfeh 1 elaboraciones orgánicas, como la llam a nuestro 
Irí^ '^p^ Ion tes, y  nó una p e rv e rs ió n ), de ella hubiéram os 
cijl r ® a su debido tiem po ; pero ha sido una flogosis espe- 
llflQj’):'̂  ̂ tendencia al gangrenism o, que dió por resu ltado  un 
kallji “''e s o , en un sugeto en quien el sistem a inervador se 

Profundamente alterado. Por eso en este enferm o todo 
los padecim ientos anteriores como el de que 

'^“03 ocupamos.
*  fSe concluirá.)

demedio sex c il l o  pa r a  cu rar  l a s  h id r o p e s ía s .p
de lo que son las h idropesías, y e n  p articu la r la 

Piín várift^ esta ocasión me re fie ro ; convencido del
• diverspi prescripciones, según

''®’'^3con causas que las motiva y  de las com plica-
l*!>rtodJ Cíuy frecuentem ente van acom pañadas; sabido 

3 pronóstico gravo y de difícil cu ra -
“fis q u e  inconvenientes y de otras mil reflexio-

per no ser largo quiero om itir, p regun to : ¿Puede

con tar la terapéu tica  con un medio sencillo , con un rem edio 
selecto, por no decir eficaz, para cu ra r la m ayoría .de las c ita ­
das dolencias? Muy cuerdo y prudente será el acojer con re­
serva el fru to  de mi escasa e sp e rien c ia , aunque ven ir pudiera 
con la de algún otro profesor apoyada. La verdad e s ,  que un 
distinguido y viejo práctico me d ijo : s írv ase , am ig o , de la 
lejía del Dr. V answ ie len , como remedio p rin c ip a l, á saber: 
las cenizas de los sarm ientos de las uvas blancas y de las de 
ia retam a en partes ig u a les , m ezcladas en vino blanco que no 
sea añejo; propínelas con su s tan c ia , aum entando gradual y 
progresivam ente la dosis siem pre en la misma cantidad dél 
v in o , que de seguro ahorrará  m uchas operaciones y  curará 
m uchos enferm os. Lo he practicado y he podido convencerm e 
(le que es un medio esce len le , por no decir cficáz en lodos los 
casos. Si otros facultativos lo ensayan y  sacan tan  buenos 
resultados, me daré por satisfecho y me com placeré en haber 
contribuido en difundir un bien para la pobre humanid.ad 
dolienle-

Prats del Rey de julio de i8CI. P. Skhrat.

SECCION PROFESIONAL.
OpiDíones sobre la circular dcl Sr. Güberoador de Segovia j  el inrornie drl 

señor subdelegado de medicina de la misma ciudad.—Cuestión de Gdsa, y oíros 
asuntos de más d menos interés.

Como no podia menos de su ce d e r, la c ircu lar del señor 
Gobernador de Segovia, que ya conocen m ieslros lec to res, ha 
llamado la atención de los profesores de p a rtid o , ansiosos y 
harto  necesitados de disposiciones gubernalivas que  pongan 
en orden el ejercicio de la  p rofesión , y en l.'^  los m uchos que 
nos han dirijido  cartas y com unicados m anifestándonos su 
satisfacción y su parecer respecto de la esjiresada c ircu la r y 
de la Real orden ijuc la acom paña, hay algunos cuyas opinio­
nes m erecen ser conocidas y tenidas en cuenta , p a ra  el día 
no muy lejano eii que las demás autoridades p rov incia les, 
secundando los buenos deseos del G obierno, organicen con ­
venientem ente el servicio  san itario  y protejan á los ilustrados 
facultativos encargados de prestarle en lodos los pueblos de 
la Península.

lié  aquí el dictam en de algunos apreciables com profesores:
oQueridos compañeros de fatigas y  de esperanzas g ra tas: 

Ya habréis visto la c ircu la r del celoso é  ilustrado Gobernador 
de S egovia, reiiactada en un sen tido , al p a re c e r , bastante 
conciliable con la dignidad de la p rofesión , así como en p ro ­
vecho de la hum an id ad , y en p articu la r de los pobres fallos 
de recursos. .

Por lo que á mi loca, m ucho me complazco en su lec lu rJt 
aunque no dejo de p reg u n ta rm e; ¿y será duradera esta Real 
disposición? ¿Se p resta ran  los ayim lam icnlos de los pueblos, 
dóciles y sumisos-á a c a ta rla , obedecerla y á establecer este 
servicio en el buen sentido de que cslá anim ada? ¿Se hará 
este servicio obligatorio en  lodos los pueblos de la Península en 
donde la necesidad y el vecindario  lo exijan  y permit_an?

Sin ser fa ta lis ta , ni querer rechazar el halagüeño se iili-  
mienlo de esperanza de un mejor po rv en ir, sin pretender 
tampoco pasar por adivino d iré : que  en este asunto suc(?derá 
lo que Dios q u ie ra , y m uy ra ras  veces lo que el dignísimo 
Sr. Gobernador y el Gobierno pretenden  y ordenan ; pues 
que el sentimienlo de g ra titu d  y generosidad no le veo tan 
arraigado en los pueblos para dotar el servicio sanitario  con 
aquel decoro que se desea y los facuUalivos se merecen

A q u í, en C ata luña, que no hay  las tales plazas titu lares, 
(ludo se creen otras que las que por algún inm otivado resen ­
timiento do algún cacique elevado ó alcalde solicite, con el 
objeto de espuisar algún facullaUvo y despojarlo de lo que 
haya ganado con la ciencia y el sudor de su rostro . A mi 
modo de v e r ,  si lo prevenido por esta c irc u la r , elevada á 
Real o rd en , no se hace estensivo y obligatorio á lodos los 
pueb los; si no se salvan en las nuevas creaciones los de­
rechos adquiridos por los actuales jirofesores; si en todos 
no se atiende al mérito científico (le los asp iran tes; si no se 
les hace despnes en cierto  modo independientes del cuer^jo 
m un ic ipa l, de seguro que esta disposición no tendrá larga 
vida, ni se crearán  m uchas p lazas , ni los ayunlam ienlcis e le -  
jirán  los profesores más idóneos, ni tendrán estos estabilidad.
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ni podrán tampoco cum plim entar con dignidad y fruto su 
elevada misión. En una palabra, sin un prévio  reglam ento que 
garan tice los derechos y deberes de los U lulares y los de los 
mismos pueblos, que  pongan á m ansalva los derechos de todos, 
no será tanto el decoro que alcanzarem os con esta disposición, 
ni tanto el provecho que podemos ofrecer á los pueblos y  al 
Gobierno en las cuestiones m édico-adm inistrativas.

Prats del Rey 12 de ju lio  de 1861. I*. SEtmAT.
—Sin en tra r  en consideraciones sobre lodo lo que pudieran 

hacer los señores Gobernadores en sus respectivas provincias 
en bien de los médicos de partido , y  limitándome solo á la 
exactitud  en el pago de sus haberes por los pueblos, creo se 
remediarla esta falla de exactitud  añadiendo algo á la  circular 
que  el de Toledo pasó á los ayuntam ientos de los de su pro­
v incia en 18 de enero próxim o pasado, inserta en el núm ero 
372 de El Smi.o MÉnicn; oslo es, que los alcaldes le  rem itirán  
todos los trim estres el recibo firmado por los titu la res; asi 
como le rem iten para  su aprobación las condiciones con que 
se publican las vacantes y las bases de los contratos que los 
médicos hacen con los pueblos al ser e sc ritu rad o s; de otro 
modo la c ircu la r, tal como está , solo tiene fuerza para  aquellos 
profesores que  devenguen haberes al despedirse de un partido 
y encontrasen dificultad en el cobro , pues los que se encuen­
tren  á gusto y deseen con tinuar en un pueb lo , no acudirán al 
medio estrem o de dar una queja al gobernador por el fundado 
temor de ser desde ese momento mal qu istos de todo el vecin­
dario, por más que la reclam ación fuese justísim a.

Esta ú til medida se habrá ocurrido quizá á todos los que 
han Icido la referida circu lar y aun antes la  habrán deseado 
muchos; sin em bargo, la recuerdo á Vds. por si creen  conve­
niente llam ar sobre ella la alencion de las autoridades que por 
fo rtunase  van mostrando prplecloras y celosas, tratando de 
hacer justic ia á nuestros derechos.

Podrá o b je la r s ( ^ n t r a  la realización de tal m edida, que el 
adoptarla sería  ejercer la autoridad gubernativa una in terven­
ción directa en nuestros c o n tra to s : desde luego puede e je r­
cerla con respecto  á la canlidad que el facultativo cobra del 
presupuesto m unicipal, y  hacerse estensiva, si estaba en el 
círculo de sus a tribuciones, á lo que los ayuntam ientos se 
comprometen á pagarle por el reparto  vecinal.

Calera y julio 22 de 1861. Daniel de Soto.
— He visto  con gusto en el núm . 392 del dia 7 del presente 

mes, e! informe del señor Subdelegado de sanidad de Segovia 
acerca del modo de proveerse el partido del'uen tepelayo . Está 
muy bien todo el preám bulo, pero no asi (según el pobre juicio 
del que suscribe) las condiciones con que han de ser adm iti­
dos los facultativos. Creo que  no es nada lionroso p ara  los 
])rofesorcs ni la clase, que se le hayan de lim itar los derechos 
que como cirujano puede tener en el igualalorio , no habiendo 
de pasar estos de 2o rs. por vecino. Parece que es tanto más 
veja to rio , cuanto  que la dotación de 7,700 rs. no es dotación 
( ^ m é d ic o ; pero lo más duro para mí e s , que no ha de poder 
sJUir el médico á ninguna apelación , sin antes pasar á ped ir 
la vénia al señor alcalde, y esto en el caso de que no haya on 
(d pueblo enferm o alguno en inm inente peligro. ¡Cuántas 
veces sucede que hay enferm os de este géiicro , y la ciencia
no tiene auxilio para ellos según la convicción del médicol
;.Por (|iié entonces no ha de poder salir de apelación sin supe­
ditarse al alcalde? El igualalorio  con los demás pueblos es una 
razón para poner trabas; pero esto se com prende de parte  de 
aquellos m unicipios ^iie dan  una dotación más decorosa que 
la que se señala en Fuenlepelayo (esto en c! caso de que ios 
7,7U0 rs. sean por la asistencia á todo e l vecindario). Tam bién 
es absurdo que en sus ausencias ó enferm edades haya de 
poner otro facultativo á su costa en el pueblo; digo es absurdo, 
porque g racias á que los de los pueblos limítrofes puedan 
cubrir sus fa llas , en razón á que para lo dem ás no hay n in ­
guno que pueda abandonar el punto donde se h a lla , porque 
no los liay demás.

mas
Este es el parecer de un cirujano de tercera c la se , acaso el 
ás ineplo de los de la misma, y sin em bargo de esta r viendo

todos los dias las repulsas que algunos médicos hacen á dicha 
c lase , y más en lo q u e  h a  tenido relación con la cacareada 
nivelación, repito que sin embargo do lodo me conduele se 
someta ningnu individuo de las clases m édicas á condiciones 
como las de Fuenlepelayo.

Sin em bargo de cuanto se ha dicho y pueda decirse de los 
rin ijan o s , no he dejado ni dejaré  (Dios m ediante) de apreciar 
á los médicos como á mis herm anos y de guardarles la consi­
deración á que son acreedores.

Venialbo 12 de julio de 1861. Pedro Ü roonez.

— Sobre la  cuestión de G elsa , que  nuestros lectores m 
conocen , n i nosotros tam poco, porque ha sido promovidat 
tra tada por un periódico que no leem os, pero  que nos coos¿ 
por m uchísim os conductos que está causando más daño qu 
provecho á los confederados, según ellos se  Ululan, \ tm  
recibido una esposicion, firmada por vario s vecinos del espre- 
sado pu eb lo , en defensa dcl Sr. D. J .  D elre ll, y ademáíd 
siguiente com unicado de este profesor;

((Habiendo m anifestado el S r. Mañas á esa redacción qi“ 
la habia informado m al, suplico á la m isma se dirija reser­
vadam ente al subdelegado del p a rtid o , que reside en Pídi 
que le en terará  de si he tratado de engañar á la redacci» 
locante al articu lo  que le rem ili en las cuestiones de Gelsa.

En el Látigo M édico , del que no soy su sc r i to r , y sí el sea» 
Mañas, se m e ha insultado. ¿Y qu ién  ha sido el autor óprí- 
movedor de ta les insu ltos?

El tribunal lo e x i j i rá , ya que  en el juicio que tuve consr 
rival se negó á contestarm e sobre el a su n to ; emplazandopr 
lo mismo al ta l Látigo  á dicho te rre n o , porque estoy iIKer̂  
sado en ac larar la verdad ; y como mi reputación lasliniíiiJ 
por el tal periódico ex ije  que se repare p ro n to , pues mi ÚDifi 
propiedad es mi familia y m i po rven ir mi profesión, porw 
tengo in terés en llevarla á cabo. ¿“Y qué responderá el ul 
/vflííffo cuando e! tribunal le haga cargos por sus insultos.' 
por haber bastardeado los hechos an te la firm a dcl Sr. Maú»; 
que obra en las dos'actas que ex isten  en la casa-villa, eal|‘ 
que dá facultades en la una para  que  me acepten, yoo!. 
otra para que formalicen conmigo la escritu ra  por el líe#' 
que les pareciese, otorgadas ambas por el secretario escriba 
de la v illa antes de poner yo el p ié en Gelsa? Si mi rivalo; 
quiso estar á partido  cerrado  con el cual se le brindó, 
razón liay para  que yo no le acepte toda vez que panW 
no sirve?

Mi v indicación , re p ito , se v e rá , pues el pueblo yyottií; 
mos interesados en reco jer el honor mancillado por el i' 
Látigo.

Sobre el parllciilar no p ienso  m olestar más á esa redacciír 
aunque en el Látigo  se proruinpan in ju rias contra mi.»

J . D etrell.

— Para que en la Sección profesional de este número W  
de lodo, vamos á publicar un curioso docimicnlo quese»’ 
ha rem itido, en el cual verán nuestros lectores la esposiĉ í- 
de varios facultativos, sobre lodo do algunos cirujanos, 
que ta l vez han clam ado contra la creación de los mi#' 
Iran íes , pidiendo autorización para dar el carácter de 
dantes ó aux iliares á sugelos de su confianza, probableiii5“'- 
á barberos sin estudios de n inguna c la se , que luego 
c lu irían  por alegar .derechos y p rc ro g a liv as , ó á lo 
por aficionarse á la p ráctica y su s titu ir  clandesíina(n8“' ' ‘ 
sus m aestros y  d irectores. No habiendo minislraalcs 
p rac tican tes  que se cncargáran  de la c iru jia  menor, sería‘‘‘j 
culpable y hasta  justificada la espresada pretensión 
de los m éd ico -c iru janos; pero no com prendem os por 
hacen  los profesores de c iru jia , como no sea á la íig a :o s 'ir  

una d ignidad mal enleudida.
Beneficencia y  Sanidad.— Negociado 3.°

(íEt Exem o. Sr. .Ministro de !a Gobernación con fc^hS ; i.
actual me d ic e d e  Real órden lo que s ig u e :—El
.................................................- • brfl últim o consuf .Sanidad de! Reino con fecha 23 de ab rí. ................
este m inisterio lo s ig u ien te ; «Excrao. S r . E n  sesioesic n iim steno  lo s ig u ien te ; «Lxcrao. b r . : — c*;' 
ayer aprobó este Consejo el diclám en de su sección 
que á continuación so in se rta :— La sección ha 6xamiD“ -j. 
espediente instruido á instancia  de varid s médicos 
nos del partido de U ija r , provincia de T eruel, 
autorización para tener á su lado au x ilia res , que-

practiquen las operaciones P“g|¡fV 
5 m inislranles ó sangradores; r

par
inspección inmedi.ala,
se hallan habilitados l o s ...... ........ ......g.............  ¡
como desde luego se adv ierte  encam inada a anular la» • i 
disposiciones v ig e n te s , que ex ijen  estudios espcc^ ji, 
autorización previa para  el ejercicio de cuaUi^uiera 
arto  de c u ra r , como garan tía  precisa que debe ^  
Gobierno á la sociedad con el fin de ev itar gravísimo» 
á la  salud pública.—Y como do acced e rá  la esprc»ai 
c ilud  se sen laria un precedente no menos ilegal f  
en que apoyarían sus pretensiones los iníinilos
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esperan quizás un ejem plo de esta naturaleza para  invadir 
el terreno de la profesión que profanan:— La sección es de 
diclaiuen que el Consejo se s irv a  consultar al G obiérnala  
necesidad que hay de negar resuelta y rigorosam ente lo soli­
citado por los facultativos referidos, adv irliendo , em pero , la 
conveniencia de que se consulte al m inisterio  de Fomento, 
esponiendo lo mucho que convendría , á fin de satisfacer 
una necesidad cada (lia más im periosa , que se publicaran  
pronto los Reglamentos á que hace referencia  la ley de Iiis- 
iruccion pública v igen te  en su a rt. 4.*, ó en otro caso se 
adopten las disposiciones (pue m ás conducentes parezcan  á 
satisfacer la necesidad pública que  h a  dado origen á la so li- 
ciludde los facultativos del partido de Ilijar.»

tiY hablándose conformado la R eina {Q. D. G.) con el an te­
rior dictamen, de Real órden lo traslado á V. S. para cono­
cimiento de los interesados, los cuales figuran en  la nota que 
es adjunta.
, ’iLo que se hace saber por medio de este periódico oficial 
a ios interesados que  se espresan en la no ta  citada y  que se 
inserta á con tinuación .—T eruel to  de jun io  de t8 6 t .— El 
gobernador, José M ateo de U rru tia .»

Relación que se d ía .  «D. Joaquin  Egim eno, m édico.— José 
Jardiél, cirujano.—Antonio E steban , id .—Juan  N ieves, id .— 
Manuel V aguér, id .—Julián  V ida l, id .—Felipe Y in a ja , id .— 
Marlin T ello , m édico.—Joaqu in  Royo, id .—V ictoriano M c- 
nendez, id.—Joaquín A ndrés, id .—Eusebio Romeo, id .—José 
jonta, cirujano.—José V inaja , id.— A ngel A n d rés , id .— 
Madrid 4 (le junio  de 1861.»-

Es copia del original á  que  me refiero .— El Subdelegado de 
medicina y  c iru jia  dei partido  de Ilijar, A>tomo Buhces.

INTERESANTE.
En el DÚm. 80 del Boletín O fidal de la provincia de Segovia, 

correspondiente al dia 24 del próxim o pasado, se ha publicado 
siguiente c irc u la r , sobre la cual llamamos la atención de 

oncslroslectores. Em piezan á  locarse, según habíamos p re - 
'islo, los inconvenientes de esa confederación tan mal organi- 

y tan mal d irijid a , y  cuyos resultados hablan  de sor 
^ocesariamente funestos para la  profesión por la desacertada 
ĉ onducta y el poco tino  de algunos facultativos im prudentes. 
^ 'Icsgraeiadamenlo c ie rto  lodo cnanto  manifiesta en  su c ir- 
calar el ilustrado y celoso gobernador de Toledo, y  nos lam en- 
^mosdcquQ haya en la c lase m édica individuos que hayan 
ido logar á la adopción de una m edida, más á propósito para 

3jar el prestigio do la profesión que para m ejorar la  posi- 
de los profesores de partido . El periódico que se proponía 

•■ílizar y unir á  latigazos á los m édicos, farm acéuticos, 
ujODos y v e terina rio s , puede vanagloriarse de haber con- 

 ̂ 'do por dividir y ofender á varios profesores de partido; y 
prueba de ello y antes de trasc rib ir la  expresada circular, 

citar dos parrafltos del últim o ñiimQvo úa E l Látigo  
‘‘'°i que ha llegadcrá n u es tra s  manos por casu a lid ad :

*ds medidas que tenem os lomadas oslamos seguros que 
volverá á  so rp render, y  al publicar datos só b re la  

(le algún confederado, puede decirse que 
,£ I “^gniííT'íi la verdadera condjna. *

consiste en las calumnias más injustas y  escan- 
Sígng .'."^q’ropí'as de ho)nbres civilizados y  de sentido común, 

un com unicado inserto en el mismo núm ero 
aores E jargue y Sancho.»

^"qai la referida circu lar:

BENEFICENCIA Y SANIDAD.
 ̂ Circular núm. 82.

d organizar coD venionlem cnlc en esta provincia
^®.'’arno de S an idad , d ic té  algunas providencias 

^ *^ojorar la asistencia facultativa en los pue- 
proyecto o tras que me prom eto han  do coui-

P rocuj-Q L ;^.prácl ca este pensam iento , he procurado y 
''de la conciliar dos ideas que conciierdan entre

sociPíh p e rfec ta , á saber: los intereses generales
'l"e ' ‘ ‘‘ O OOQ profesiones m édicas. Comprendo

‘ podra á estas convenir lo que no sea benelieioso á

aquellos: y  en tal concepto, he tratado de arm onizar en mis 
disposiciones la mejor asistencia de la  hum anidad doliente, 
con la dotación decorosa y la debida eslabiliclad de los pro­
fesores.

A lp n o s  de esto s, aunque en corlo núm ero por fo r tu n a , no 
satisfechos con la justa protección que á tan  respetab le clase 
he d ispensado , se abrogaron atribuciones que no les corres­
ponden , y erijiéndose en  represen tan tes y defensores de sus 
com pañeros, les d ictaron  órdenes é  im pusieron obligacionesr 
a ten ta to ria s , en cierto m odo, á su libertad  profesional y ev i­
dentem ente perjudiciales á los p u eb lo s .

Con ta l motivo á fin de averiguar cuanto  hubiera en el 
p a r tic u la r , mandé in stru ir el oportuno espediente en este 
Gobierno do p ro v in c ia , y  de él resulta probado en tre  otras 
cosas:

Que bajo el falso nombre de siiscricion á un perióiüco t i tu ­
lado Médico, existe en esta provincia con ram ificacio­
nes á varias otras, una Sociedad ó confederación de facultativos 
que llaman m oral, constitu ida ilegalm enlc, toda vez que las 
bases en que  se funda ó su reglam ento  no ha obtenido la 
aprobación de au toridad  alguna. Esta Sociedad tiene su d irec ­
ción cen tral en el partido  de S anta  M aría de N ieva , y sus 
jun tas que llam a de redacción, en lodos los demás donde haya 
asociados. Celébranse reuniones clandestinas con frecuencia’ v 
á veces en despoblado, se pasan veredas a menudo por lodos 
los puntos donde residen aquellos y  se sostiene una especie de 
escitac ion  m oral en tre  los profesores que ha llamado g ran d e­
m ente la atención d é la s  autoridades locales:

Que esta Sociedad coarta la  libertad  de algunos profesore.s 
en el ejercicio de su facu ltad  por medios rep robados; a taca  á 
los pueblos que no se su je tan  a  sus m iras interviniendo de un 
modo pernicioso en la provisión de los partidos m édicos; con­
c ita  y  conm ueve profundam ente el ánimo de los asociados con 
la falsa idea de independencia profesional, y pertu rba  con sus 
actos la  m archa regu lar y ordenada de Ja adm inistración 
pública en el ramo de Sanidad:

Que fundada y protejida por el periódico Látigo  Médico sos­
tiene á su vez esta  publicación, sirviéndola de lym a poderosa 
para conseguir sus fines, puesto que con la s á t i r a , el insulto 
y la constan te  am enaza , intim ida y am edrenta á  los mismos 
afiliados y aun hasta á  las autoridades locales;

Que los subdelegados de m edicina y veterinaria  del partido 
de S anta  M aría de N ieva, no solo pertenecen á esta sim ulada 
Sociedad, sino que forman la jun ta  de partido, y con la iníluen- 
cia  que Ies dá aquel cargo han ejercido actos contrarios á la 
misión que debieron llenar como funcionarios públicos:

Que el alcalde de San G arcía constándole como á ios demás 
del partido  la ex istencia  de esta confederación, no solo la  ha 
consentido debiéndola denunciar á este Gobierno de provincia, 
sino que la ha alentado y protejido nom brando médico titu lar 
del pueblo al profesor que  la dirijo, y que por’confesion propia 
es el d irector, propietario  y redacto r del citado periódico.

Resulta finalm ente, que este  profesor lia estado residiendo 
en el mencionado pueblo de San G arcía sin haber presentado 
el titu lo  al respectivo subdelegado hasta  hace pocos d ías ,“á 
pesar de lo d ispuesto  en las órdenes v igen tes y de habérsele 
reclam ado repetidas veces:

Considerando que estas sociedades ó confederaciones ilegal­
m ente constitu idas están prohibidas v penadas por nuestros 
códigos como perjudiciales á la  sociedad en general;

Considerando que la  de que so tsa ta  lo es de un  modo 
inequívoco , según aparece (fel espediente instru ido  y con­
firman inform es oficiales llegados posterio rm en te , en los 
cuales se p in ta  con vivos colores el m al efecto y  honda im ­
presión  ([ue producen en  todos los pueblos las m aniobras de 
esa liga;

Considerando que esta  Sociedad, bajo el supuesto nom}>re 
de suscricion  á un p eriód ico , tra ta  de elud ir la  v ig ilancia 
de las au toridades constitu idas, podiendo ser objeto”, en tre  
otros prohibidos, de csplotacion m aterial de los asociados;

Considerando que con el fin aparente de defender á la clase 
m éd ica , cuya defensa es in n ecesaria , puesto que se halla 
garan tida por las leyes, pub lica  y sostiene un peri.ídico inca- 
lifiooblc, que  sin  se r político ni religioso, ni haber por tan to  
cum plido con las prescripciones legales que aquellas c ircu n s­
tancias ex ijen  , censura la conducta de las autoridades, 
d irije  recrim inaciones y  am enazas constan tes á los particu­
lares, y  con su lenguaje im propio é inconveniente lastim a el 
concepto de la clase á qu ien  pretendo p ro te je r , iiifrinjiciido 
en lodo la ley de im prenta v igente;

Considerando (¡iie según se deduce de dicha publicación y 
alguna o tra análoga que defiende la m isma l ig a , l ia y u n a  
tendencia m arcada en  los que la com ponen á organizar un
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alzam iento contra la supuesta presión de los p u eb lo s , rom ­
piendo ó anulando en un (lia dado las e sc ritu ras  ó con tra tos 
Y ocasionando un condiclo que  á nadie seria  más dañoso que 
á los que le produ jesen ;

Considerando que debe ev itarse  por todos los medios 
legales el que á esc ilac iones de unos pocos que p rocuran  
hacerse tem ibles, ya f ue no les sea dado hacerse respetables, 
se propague y genera ¡ce un m ovim iento injustificado, propio 
solo de clases poco i iistradas y con un objeto  u tilita rio  mal 
en ten d id o ;

Considerando que tanto el alcalde de San G arcía como el 
profesor nombrado titu la r , fa ltaron  á su d e b e r , el prim ero 
haciendo tal nom bram iento  con infracción manifiesta de mi 
c irc u la r  de -í de octubre ú ltim o , puesto que no obtuvo para 
ello el permiso n i la aprobación de este  Gobierno de provin­
cia. y el segundo faltando á lo que term inantem ente p rev iene 
d icha circu lar en  su reg la  2.*;

Considerando, en fin, que los hechos indicados y otros que 
arroja el espediente es tán  penados por nuestros códigos, y 
deben por tanto ser sometidos sus autores á la  acción de los 
tribunales de ju stic ia ;

Oida la Jim ia provincial de Sanidad, y sin perjuicio deo4,ras 
m edidas que me propongo ad o p ta r , h e  acordado lo siguiente:

1.'’ Se disuelve la Sociedad ó confederación facultativa 
que con el nombre sim ulado de suscricion  al periódico 
Látigo Médico, tiene su centro ó dirección en  el partido  de 
Sania María de Nieva.

•i.” Quedan relevados del cargo do subdelegados de medi­
cina y veterinaria de dicho p a r tid o , !). Ildefonso Bedoya y 
D. Pedro Clavo, que le desempeñan en la actualidad.

3 . ° Se anula como ilegal é im procedente el nom bram iento 
de médico titu lar de San G arcía hecho en favor de D. S a tu -  
rio .\n d ré s , Im poniéndole la  m ulta  de 2f)ü rs- por no haber 
presentado el titulo en lionipo oportuno al respectivo sub­
delegado.

4 . “ Se imponen al alcalde del referido pueblo de San 
G arcía 500 rs. de m u lta , que, como la an te rio r, se hará  efec­
tiva en el papel correspondien te , po r haber hecho el nom­
bram iento de titu lar sin  mi conocim iento y aprobación.

5 ° Por la  sec re taria  de este G obierno m ándese sacar 
. copia del espediente que  m otiva e s ta  c irc u la r , y  será  remi­

tida al juzgado de S ania  M aría de N ieva para  que  proceda 
con arreglo  á justic ia .

6.° Los alcaldes de todos los pueblos de la p rovincia cui­
darán muy esnecialineute de poner al p ú b lico , como está 
m andado , el Boletín Oficial donde se publica esta c ircu la r, 
haciéndosela saber especialm ente á lodos los profesores de 
m edicina, c iru jia , farm acia y v e terina ria  que  residan en  el 
radio de su ju risd icc ió n .

Segovía 23 de julio de 1861.— F é u x  F a m .o.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Nueras consideraciones tcórico-prácticas sobre el lleniOD difuso.—Memoria acerca 
<1e las ajjuas y baños mineMles de Panlicosa.—Monotírafia de los baños mine­
rales de Snlan de r.abras.~Consi(lcrarloncs filosdQcas sobre la terapéutica 
balnearia.

El S r. D. León S ánchez Q u in lan a r lia publicado recien te­
m ente un folleto que t i tu la ;  «Nuevas consideraciones tcóri- 
»co-práclicas acerca  de la inflam ación ilim itada ó no 
• circunscrita llam ada flemón d ifu so .» Escitado por sus discí­
pulos el d istinguido ca tedrático  de pato logía qu irú rjica  de la 
U niversidad de V alencia, se determ inó  al fin á  publicar para 
ellos y p a ra  ios jóvenes que acabad  de sa lir de la escuela 
las consideraciones orig inales sobre esta  m ate ria  á  que  le 
h an  dado ocasión la observación y la  p rop ia  e.spericüc¡a. 
No corresponjle á  los estrechos líin ites de es tas  R evistas el 
segu ir al au to r paso á  paso  po r todas y  cada una  do las 
consideraciones de im portancia  p ráctica  que  le sug iere  el 
profundo estudio que h a  hecho de esta  funesta enferm edad; 
ni m ucho m enos el detenerse  en  el análisis de los pensa­
m ientos notables de q u e  abundan  sus corlas p á g in a s ; así 
e s , que nos lim itarem os á  esponer la división original que 
ha establecido acerca  de esta  dolencia, copiando literalm ente 
las principales notas diferenciales en  que se apoya . P or o tra 
p a r te , sem ejante d iv isión , ap a rte  de su im portancia  p ara  
la  p rá c tic a , enc ierra  lo m as g rave , nuevo y fundam ental del

pensam iento  que ha m otivado la publicación que nos ociipi.1 
El S r. Q u in tan ar observa dos variedades del flegmonáifÁ 

í:o ‘ á  la  u n a  d á  el nom bre de benigna  ó traumática  y a j  
o tra  el de m aligna  ó séptica; adv irtiendo , que la beni^iixl 
de la  p rim era  es re la tivam en te  á la  segunda, no enabsolÉ| 
pues am bas son de las m ás g raves  en ierm edades que 
p ad e ce r el hom bre.

Dice el S r. Q u in tan a r; «En la  observamos e|
üórden de causas del'dom in io  trau m ático , que recae enel 
ísu g e to  b ien constitu ido , do tem peram ento  sanguíneo,«1 
.c ie r ta  ro b u s te z , con oficio ú ocupación indiferente, «I 
sqiiien im descuido ó' abandono de las reg las higiénicai l 
íd e  la  h e r id a , h a  contribuido en  g ran  m anera á  saiiitit| 
«m onto, propagación y  gangrenisino ; en  esta , quesiguei 
.c a r re ra  re g u la r , que obedece ai tra tam ien to  racional, 
.q u e  constituye una  inflam ación g rave  con tendencia á J  
.g a n g r e n a , pero que no por eso deja de notarse ciertarepl 
o laridad  en sus s ín to m as, m archa y  term inaciones favonl 
"b les . U na inílamacion , en  fin, que aun  en  el casoded  
jsc  deba á  u n a  inoculación v iru le n ta , recae en udsdmI 
.robusto  y  sigue su m archa m uy  m odificada.» I

«La inflam ación d ifu sa , m aligna  ó séptica  e s , parane-j 
•o tro s , aquella  que  se debe po r'lo  com ún á  una inoculaos 
.v iru le n ta  en siigeto d é b i l ,  lin fá tico , ;mal consli® 
íó  d ia tés ico , ó á  un traum atism o franco , pero descuiiW'
• si fué leve , ó que fue m uy in tenso el destrozo ocurridos 
«sugeto d ia tésico : en  individuos que reúnen  estas cotó- 
.c lones es en quienes se vé la aparición de los fenónií» 
.g e n e ra le s  en  p rim er térm ino , que princip ia por lo>f 
«m arcan  la term inación  de la benigna; en fin, que infeít» 
»ia generalidad  parece que no sirvió la levedad dela»®^ 
.s ino  de p rc tesío  p ara  desenvolver una  escena raoji* 
.o c u lta . . .  E s ta  inflam ación d ifu sa , así benigna  como /«Al 
in a  ó sép tica , puede sqt superficial ó s u b u tá n c a iS f l  
i fu n d a  ó sub-aponeurútica .»  [

El estudio de las causas de cad a  una  de estas varieduf] 
los s ín to m a s , curso, duración  y  term inaciones, la 
pato lógica , diagnóstico, p ronóstico , tra tam ien to  j/cUsM  
y  n a tu ra leza  de esta  en ferm ed a d , e t c . , e tc . ,  son iospoo l̂ 
que loca el S r . Q u in ta n a r , m anifestando en  to d o s e p i  
m ucho ju ic io , la rga  p rác tica  y  provechosa cspericof l̂ 
D am os al au to r la  enhorabuena p"or su folleto; lo recoB̂ 'l 
dam os á  nuestros suscrito res y  quedamo.s esperando 
pruebas de laboriosidad del ca ted rático  de Valencia.
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hilado 6  fuente del mismo nom bre en  favor de los enferm os 
(jfil pecho, y entonces com enzó á  es tenderse  la  fam a de 
«¡uellas aguas. Pero  el na tu ra l deseo de curación  y alivio 
Me tienen aun los enferm os de m ás desesperados inaics; ia 
ligereza con que a lgunos profesores recom iendan estas 
aguas á varios enferm os en te ram en te  desliauciados y en  las 
peores condiciones p a ra  v ia jar ni p a ra  u s a r la s ; el e sp írilu  
de moda, y la falta de en te reza  p ara  proliib ir absol u lam ente  
él uso de ellas á toda persona que  no se baile en  disposición 
de esperimentar saludables efectos, son p a rte s  que am enazan  
de continuo el justo  créd ito  de este  y  de otros m anan tia les 
desalud del mismo género , á  m enos que  no sean  rem ovidas 
porcl conocimiento sólido de la general y  positiva conve­
niencia. R epetidam ente aconseja el p ruden te  a u to r de 1a 
Memoria á que m e refiero á  todos los profesores y  enferm os 
la mayor circunspección an tes de env iar á  los do lien tes, ó 
de que estos tom en el cam ino por su cu en ta , poniéndoles 
delante la triste perspectiva  de las num erosas catástrofes 
que por tales im prudencias acon tecen . P ero  m e eslrav ío  
i \m  tanto del objeto de este articu liío  que debe  versar 
JoBre la cuarta edición, aum entada  de la  i M em oria  acerca

»BE LAS AGUAS Y  BAÑOS MINERALES DE P aNTICOSA , q u e  C O n i ~

•prenáti la descripción topográ^ca del va lle  de Tena; la 
»/iKíoria de dichas aguas y  del establecim iento, con espre- 
‘sioií de su m iserable estado an tiguo , de las com odidades  
>(¡ueofrece en la actua lidad , y  dé las m uchas y  m u y  im par-  
>ífliiífs obras y  m ejo ras que en él se han  hecho y  van  

ejecutarse; las propiedades fisíco-qu im icas y  la análisis  
■'química de las m ism as aguas; sus v ir tudes m edicina les; 
•'’Mdo de a d m in is tra r la s , e t c . ,  etc.»

Expuestas en la  in troducción  algunas generalidades sobre 
lis amas m inerales, com ienzan los siete capítulos en  que 
j'slá flividida la M em oria y en los cuales el S r . H e rre ra  y 
“iiz lia m anifestado sus buenos conocim ientos, m aduro 
INICIO y nobles f in e s , que  no son o tros que los d e  satisfacer 
l^'wijencias científicas y  se r lílil á  la  num an idad . E scrita  

obriía con el doble objeto  de se r com prendida de profe- 
sfres y profanos, p a ra  ilu s tra r á  cada cual en  las cosas que 
^spectivamentc les conciernen, es su  estilo sencillo y puro , y 
'iaoistantc el lenguaje  del tecnicism o am puloso como de la 
vulgaridad mal sonante. E x a c to , fiel y rico en  dalos cuando 
P̂UDc la historia de aquellas aguas y  establecim ientos, 

guipara su priiim r estado  con el p re se n te , y  traz a  en  el 
avenir la risueña perspectiva de prosperidad que  ag u a rd an  
ju ila s  venturosas fuentes. L a descripción del valle de 
m a V del camino que conduce á  los baños, sin  dcjn r de ser 
'uutinca, es tan  a m e n a , y  está  pintado el paisaje  con tan  

^pios colores y luces tau  verdaderas, que su lec tu ra  
^vua,.y parece al lector e s la r  viendo aquellas risueñas 
T O ras, aquellas pendientes escarpadas de rocas inacce- 
ill¿ ’ e tefnas sobre tas crestas de los m ontes y
l o a ^  P''ofundo del abism o deslizarse m úsico y sonoro el 

uin e arroyuelo , ó desprenderse con ronco estrép ito  en tre  
'  bn hondo desfiladero. Ig u a les  exactitud

.U2a se advierlCQ en  la descripción del c lim a , de los 
y m an an tia les , y  m inuciosa y deTallada p a ra  cada 

ip. 1 ca rac te res  físico-quím icos de sus aguas,
n¡¡J , dejarán que desear cosa a lguna  d e 'lo s  ade lan la- 
jijpM m slerio res. De juicio sólido y severo en la parte  
tic U f ® la especialidad que c id tiv a , ó sea  en la filosofía 
ioiiliJJ'^mpéuiii-a h id ro lóg ica , dom ina el cam po en que 
ili se agolan  las fuerzas y  ag itan  los espíritus de 

y ím turaliátas, y  respetando  y ap reciando  cuantos 
cieaj vjvjj'cnlos P‘’odiicen en  la especialidad h idro lógica las 

y v{í*'micas, estab lece en  la c lín ica ía  base 
p rogreso , pues los de aquellas ciencias no lo 

(Jirecjj. si no .se traducen  po r la espcrim cntacion
‘ijdfg hechos de alivio y  de curación de las enferm e- 

nadie l '‘Vy en E spaña m ás au to rizado  que el 
''alivian ^ Pm'ii ascgu rar que las aguas d e P a n lic o sa  curan  
uiic^l^ll v̂pv̂ m’í^imas en ferm edades, porque acaso no h ay a  
liisliQia. nue reúna en sí m as v aried ad  de fuentes

propiedades f ís ic a s , quím icas y terapéuticas;

p e ro  p a rco — como lo es por d esg rac ia  el a r te ’p a ra  c u ra r ,— 
circunspecto  y pruden te— com o lo es el verdadero  am an te  
de la  ciencia y  de la sólida prosperidad del ram o que cultiva, 
— reduce  á  unas pocas enferm edades la  esfera d e  acción 
provechosa y  c ie rta  de aquellas ag u as  ú tilísim as, sin esca­
sea r la  indicación de todas aquellas en que su uso no es pro­
vechoso y aun  puede se r perju d ic ia l: ejem plo digno de ser 
im itado  por todos y m uy p rinc ipa lm en te  por aquellos pocos 
que con ofensa de la v e r d a d , ag rav io  de la  ciencia é  inm i­
nen te  peligro  del verdadero  crédito  de las aguas m inerales, 
a seg u ran  que  las que d irijen  son ú tiles en c a ^  todas las 
enferm edades cu y a  lis ta  a lfabé tica  com enzase en  absceso 
Y term inase  en zo n a  ó zoster . D esde luego aseguro  que no 
hay  enem igos m ás peligrosos d e  las  aguas m inerales que 
estos encom iadores im pruden tes de sus v irtu d es  cu rativas.

F in a lm e n te : en  los consejos re la tivos al núm ero  de dias 
que  deben  usarse las ag u as  de P an tico sa ; época del ano  más 
conveniente p ara  su u so ; p recauciones y  reg las  que  deben 
seguirse a n te s ,  d u ran te  y uespues de é l ;  p recep tos g en e ra ­
les p a ra  u sar d ichas a g u a s , e t c . , m anifiesta el S r. H e rre ra  
su la rg a  esperiencia en aquellas fuen tes, su m ucho ju icio  y 
su  vehem ente  deseo por que p rospere el créd ito  d e  un esta ­
b lecim iento  que tan to s  desvelos le  h ab rá  ocasionado.

La M em oria del S r. H e rre ra  y  U uiz, dec la rad a  de m érito 
sobresalien te  y d igna de prem io por R eal orden de 22  de 
octubre de 1 8 4 8 , m erece seg u ram en te  ta les calificaciones, 
no obstan te  de echarse de m enos en ella  lu ia  p a r le  destinada 
al resu ltado  de las observaciones m eteoro lógicas que  el señor 
H errera  habla hecho indudab lcm en le , sin em bargo de que 
m uchas ideas de este im portan te  ram o de la fís ica , así como 
de lo re la tivo  á  la geología y topografía m édica , que  se 
tra tan  tam bién  con poca estension , se hallan  m ás ó menos 
disem inadas por los d iferen tes capítulos de la  obra.

—El S r. D. T irso de Córdova y  Y écora, m édico-dircclor 
de los baños de M ontem ayor y  B c ja r, h a  publicado una 
«M onografía de los baños m inerales de Solaii de C abras,*  
establecim iento  que h a  dirijido  tres  años conscculivos, 
aunque el p rim ero  en  calidad  de in terino . Las 77  páginas 
de que consta esta  ob rita  se ha llan  div id idas en  dos partes , 
titu lándose la p rim era  «Topografía físico-m édica,*  y  la  
segunda «llidrologia m éd ica ,»  y en  las diferentes secciones 
de  que am bas se co m p o n en , se locan con buen órden y 
c la r id a d , aunque  con bastan te  concisión, todas las m ás 
im portan tes m aterias de que  debe constar una ob ra  de esta  
n a tu ra leza .

Aunque reconocedor justo  del valor é  im portancia que 
tienen en ia hidrología m édica los estudios relativos á  las 
ciencias físico-quím icas, ofreciendo en su m onografía re p e ­
tidas m uestras de los buenos conocim ientos q u e  d e  ellas 
posee , no se h a  dejado seducir tam poco este  profesor por 
las b rillan tes ilusiones que c ie rtam en te  producen en  algunos 
en tendim ientos la  exactitud  y evidencia con que se resuel­
ven  m uchos problem as de aquellas c ie n c ia s , pensando que 
si pudiera reducirse  la  m edicina clín ica á  la  ca tego ría  de 
cuak ju iera  de e llas , se h a b r ía  encontrado  tam bién  ia difícil 
resolución del p robiem a de la v ida sana  y enferm a. R aro  es 
y  bien cstraorclinario á  m is ojos el q itc 'm é d ic o s , por o tra  
[larle m uy ilustrados y  en tend idos, sean vícíima.s de la  equi­
vocación que produce es ta  especie de espejism o filosófico; 
pero  lo es in fin itam ente m ás cuando contem plo que  en tre  
ellos puede haber a lgún  m édico hidrólogo. P orque ¿en dónde 
podrá en con trarse  un m edicam ento  como el agua  m ineral 
n a tu ra ! ,  que tan  com plejam ente com puesto á  los ojos de la 
q u ím ic a , sea tan  sim ple y elem ental bajo el punto  de v ista 
de sn acción lerapéulica?'^¿Ni dónde un rem edio  que  con sor 
tan  vário  en tas distintas fuentes suele cu ra r  en todas ellas 
una  dolencia m isma , al paso que dolencias varias tam bién 
se cu ran  en  una  m ism a fuente? ¿Q ué analogía g u a rd a  tan  
es trao rd in a ria  varledad .de  re su lta d o s , que son las bases de 
las leyes te ra p éu tica s , con los c o n s ta n te s , m onótonos y 
fa ta les de las leyes físicas y  de las que presiden á  las reac­
ciones m oleculares que lan ía  seguridad  p restan  al pronosti­
co del Químico? Si efectivam ente es m uy cierto  que la qu í-
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m ica , aQalizafWo un agua  m ineral nuevam ente descub ierta , 
como q u e  a b re  las puertas  d e  la  esperiraentacion te ra p éu ti­
ca  dando c ie r ta  seguridad  á  los p rim eros pasos del clínico 
que qu iere  ra s tre a r  sus v i r tu d e s , no debem os p erd er de 
vista que  sem ejan te  segu ridad  no ia p restó  p rim itivam en te  
la  qu ím ica de por s í , sino la esperiencia terapéu tica  que y a  
se  tenia de que  ta les ó cua les s a le s , gases ó sim ples h a lla ­
dos en  las ana lizadas ag u as , son ú tiles p a ra  cu ra r ta les ó 
cuales dolencias. Asi es , sirviéndonos de im ejem plo , que 
si la qu ím ica descubro  en un  ag u a  m ineral una  composición 
sulfurosa , j io  es ella  ia q u e  predice las v irtu d es  te ra p é u ti­
cas ; lim ítase su beneficio á  asegurarnos d e  ia ex istencia  del 
a z u f re , y  el ap licar luego tales a g u a s , prévio el conoci­
m iento de la ex istencia  d e  este s im p le , á  la  curación de la 
s a rn a , de los hérpes y  o tra s  d erm atosis , se funda en  que la 
esperiencia clín ica an te rio r nos tenia y a  m uy persuadidos de 
que  el azufre es lítil con tra  los m ales d ichos. Es preciso 
convencerse de que á  la  c iencia qu ím ica so lam ente co rres­
ponde el cargo  de d istingu ir los cuerpos unos de otros po r el 
<ísíudio de sus cualidades quím icas.

T al es u n a  d e  las  m ás poderosas razones en que los m édi­
cos deben  ap o y arse  p ara  no confundir ni trocar ios papeles 
que cada ciencia debe desem peñar en  su  v asta  re p ú b lic a , y 
m e ha movido á  esponerla la  consideración, de que D . T irso  
de C ó rd o v a , au to r de la m onografía que  tengo  á  la  v ista , 
parece apo y ar e s ta  m ism a doctrina y  sa ludab le  tendencia 
en  la consideración de que el análisis quím ico es insuficiente 
p ara  d a r razón  de la acción cu ra tiva  del rem edio , porque 
solo d em u estra  una p a r te  de lo que hab ía  contenido en el 
a g u a ; a rgum en to  de poco p e s o , toda vez que no h ay  razón 
p a ra  n eg a r ni p a ra  afirm ar que  ex iste  en  las aguas m inera­
les a lgo  m ás que lo que  la  quím ica descubre en e l l a s , y  
porque podiendo reso lver la  cuestión defin itivam ente con él 
a rgum en to  a n te r io r , el d e l au to r la  deja en  el a ire  y como 
ap lazada de un  modo indefinido con sujeción á  los ade lan ta­
m ientos qu ím icos, los cuales jam ás seña la rán  el lím ite abso­
luto del p rogreso . Por lo dem ás, tengo  un placer eu decir 
(luc D . T jrso  de Córdova h a  escrito u n a  buena m onografía 
líe los baños de que  fué m édico-d irector.

J. G arófalo.

PRENSA MEDICA.

E S T R A N J E R A .

E a f isc n ia  p n ln io n a l d e  lo s  r e c ie n  n a c id o s  y  d e  lo s  ñ iñ o s
d e  c o r ta  ed a d .

El Sr. Hervieux ha com unicado á la Sociedad médica de los 
hospitales de P arís  una Memoria con el título d e : Investigacio­
nes acerca del enfisema pulmonal de los recien nacidos y  de los 
niños de corta edad. Memoria que resum e en  las proposiciones 
s igu ien tes:

1.  ̂ El enfisema pulmonal infantil es m ucho más frecuente 
d i  el p rim er mes de la v ida e x tra -u te rin a  que en ningún otro 
periodo (le la  ex istencia  de los niños de prim era edad.

2 . ® El enfisema pulmonal in fan til, anatóm icam ente consi­
derado , se presen ta bajo dos formas d is tin ta s : la forma v esi­
cular y  la quislosa () intqrlobular.

3. * La forma vesicular llene por carac léres p rincipales en 
los niños de corla edad:

a. El ocupar el tercio an terio r p róxim am ente de cada 
pulmón;

h. El dar lugar á una b lancura m ate m uy pronunciada, la 
cual es debida al estado exaiftiie  de esta p a rle  de los 
pulmones;

c. El dar á  la presión la sensación de una bolado algodón 
en rama encerrada en una bolsa de seda, lo cual no escluye la 
posibilidad de una crep itac ión  en el borde cortan te  del 
pulmón;

d. El p resen tar en la superficie del pulmón ya m yriadas 
de punlitos tra sp a ren tes , b rillan tes y  sem ejantes a las b u r- 
bujitas de aire  que se adh ieren  algunas veces á las paredes 
de un vaso lleno de a g u a , ya de pequeños polígonos sim é­
tricam ente dispuestos á la  m anera de c iertos mosaicos y  que

in tercep tan , en tre  las lineas que los lim itan , pequeñosesDjJ 
cios llenos de a ire .  ̂I

4 . ® La forma interlobular se d is tin g u e  por la existencia» 
diversos puntos del pu lm ó n , pero principalmcnleenlacan 
anterior, de ampollas variab les en volum en y en número, i  
forma habilualm ente esferoidal, y  d ispuestas, cuando son mi 
num erosas, en séries lineales m uy dilatadas ó en raslrr 
moriiliformes.

5 . ® El enfisema pulm onal puede generalizarse en los bídiií I 
do corla e d a d , es d ec ir , invadir el m ediastino y de alilinfiJ-1 
tra rse  en el tejido celu lar subcutáneo de toda la superficiei. 
cuerno.

C.“ Las concom itancias pulm onalcs más habituales i  I 
enfisema infantil son: I

a. Las d iversas alteraciones de te jido  características df!iI 
neumonia;

b. Adherencias ó derram es p leuríU cos;
c. La apoplegía pulm onal;
d. Los tubérculos pulm onales;
c. La gaogrena del pulmón.
7. ® El corazón no presen ta , en el enfisema infantil, ningu-l 

na de las lesiones que se observan en el adulto eufiseraaloa. |
8 . ® Los dem ás órganos examinados en los niños ilel: 

p rim era edad afectados de enfisema, no son ni bástanle cod‘- 
tan tes ni bastante claros para que se les pueda asignar víln 
alguno semeiológlco.

9 . ® Las com plicaciones más habituales del enfisema iir 
fa n til , colocadas por orden de frecuenc ia , son: la algto 
progresiva con ó sin esclerem a, la ic teric ia  de los reden ia(i- 
dos, la diátesis tubercu losa , la  e r is ip e la , el raquitismoyl: 
diátesis sifilitica,

tO.® No liabiéndosc podido d iag n o stica r , hasta  el 
enfisema pulmonal infantil duran te  la v id a , no puede delíf- 
m inarse su valor pronóstico; pero la curación de ciertosci»í 
bien auténticos do enfisema generalizado, perm ite siiponeni» 
si en los niños el enfisema pulm onal no siem pre es cuHlilf- 
es por lo menos com patible con una ex istenc ia  másóm«“'' 
larga.

ti.® Las causas del enfisema pulm onal infantil son de 
ó rdenes: unas lejanas y  otras próxim as. Las primerascm; 
sisten en la p reex istenc ia  de c ie rta s  enfermedades, 
como la g aslro -en teritis , la  algidez progresiva con ó sins- 
clerem a, el m uguet g r a v e , el saram pión , la diátesis taberf»- 
lo sa , la  e r is ip e la , el raquitism o y la d iátesis  sifilítica* íi*' 
causas próxim as so refieren las lesiones diversas de la ueanw- 
n ia , la tuberculización del pu lm ón, la  apoplegía y la 
na del mismo órgano. En cuanto á la tos, y notabícrüenleí |; 
los do coqueluche, su acción patológica, aunque inconiesiíi’'' 
en un g ran  núm ero de casos, está lejos de ser tan  frocuenlí. 
tan predom inante como se había dicho.

[L ’Union médicale-)
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E fe c to s  d e l  fr ío  iu te u s o .

E ncuén transe  en el Moniteur scientifique curiosos
^  T ^  t  ^ __ É_1 ___ _ Aacerca de los efectos de un frió in ten so ! ta l como el de^ 

’ ■ ■ • • - ifio actualbajo 0, que se ha hecho sen tir á p rincip ios del año 
Tornea, capital de la L ap o n ia ru sa . *

Este descenso bajo cero es igua l en cifras al que 
por encim a en la escala  terraom étrica el calor más fu6ric“; 
las Indias y  del Senegal. Cuando se sale al aire libre, 
se hiela inm ediatam ente y se s ien te  en los pulmones _co» 
agujas de hielo, l^ r a n le  este lorrible frió no pueden j 
los ojos, sin un velo que los cubra, la vibración dcla‘y;,| 
pesar de la oscuridad que m odera el brillo do las 
se viaja es preciso cubrirse  do p ie les  desde los pies á lítviaja es preciso . . . . . . . . . . .  -
za ,_ y  el g o rro , que desciende h as ta  los hombros, 
agujeros ó los cuales se adaptan cris ta le s , pues sin csia i' 
caución se correría pelig ro  de p erd er la  vista.

Hállase uno devorado por una sed  ard ien te como.c" 
abrasadores desm rto s , y  siendo imposible proporción • 
agua á causa del h ie lo , que tiene seis m etros de 
precisión de llevar consigo una can tidad  bastante 
rabie de aguardiente del más fu e rte ; este es el único jf 
([ue se puede, llevándole encim a de uno mismo, 
bastan te  liquido para poder bebcrle; pero muchas vece^» 
de que al aproxim ar los labios al frasco ó vasija qu® ¡¡m. 
tiene se (picdan holaílos, so pegan á e lla , así como la 
y se desgarran  cuando se procíira desprenderlos. . ,.,<3 

Cada familia perm anece arrim ada a su hogar en su C3-
v - u u u  l u i i m i u  |Jül i l icl l ICt-C < l l i n i l i m u  «  311 U U 5 i * ‘  i .•[»

esm eradam ente cerrada y abundantem ente provista 00
res y de lefia para seis ó sie te  meses. ijali»-

Los vidrios de las ventanas se rom pen cuando up se

Ayuntamiento de Madrid



cíueííos espj-
existencia« 
nle en la can 

número, íi 
indo son Biti 
ó ^en raslni

sen losDióo! 
'  de aHíiofii- 
superficiê .

abiluales

ristícas deli

’a i i t i ) ,  oíd̂ ih 
Biifisematojo 

n iñ o s  de I: 
asíanle ccd-- 
isigiiar valí

en lisen ia  iii- 
: la  algiilN 
re c ie n  nacr 

qu itism o y li

i t a  e l dia,ti 
p u e d e  deier- 
c ie r lo s  
1 suponer qK 
i  e s  curaw. 
m á s  ó

il  so n  de i'f
i r i r a e r a s w -

dades.^lilí* 
c o n  ó  sin e- 
í s i s  lubertii- 
i l i l i c a .  A li­
l e  la  neu®' ‘̂

lédicaltj

EL SIGLO MEDICO. 491
resfloardados por p lanchas, y  si la  mano desnuda loca alguno 
deles clavos de h ierro  ó de cobre de las puertas  esleriores, 
5í quema como si cojiese un  m etal candente. Si se abre un 
Bomenlo la puerta, el frió esterior conv ierte  inm ediatam ente 
el vapor caliente del in terior en  n iev e , que cae sobre la  cabe- 
acomo á cielo descubierto. Afortunadam ente la atm ósfera se 
baila casi siempre tra n q u ila ; sin esta c ircunstancia, cuando 
ehire so agita, el fr ió , avivado por el v ien to , se hace inso- 
porlable, y con frecuencia los que á  él se esponen perecen 
CDDOcos instantes.

Tornea se halla á 600 leguas de P aris . S ituada a  los 21 g ra ­
dos 52' de longitud y á los 6b grados 59' de la titu d , es la 
ciudad máss'eplenlrional de Europa.

-Apenas se concibe cóm o , á  pesa r de las p recauciones 
ittdicadas, es com patible con la v ida  un  descenso sem ejante 
delemperalura. Seria curioso  saber qué  especie de enferm e­
dades son las predom inantes en tre  aquellas infortunadas 
gentes, pues aunque es de presum ir cuáles serán las que con 
más frecuencia deben observarse , como el género de v ida y  
tecoslumbres de los habitan tes necesariam ente han de mo­
dificar los naturales efectos de un  frió tan  eslraord inario , no 
as fácil designar las que  más á menudo se observarán y las 
que,dependiendo de opuestas cau sas , ta l vez no serán  a llí 
fOMcidas. También convendria  saber algo acerca de las 
íüdemias y epidemias en  aquel ingrato pais re in a n te s ; pero 
icercade esto nada se d ice en  el articu lo  que trascrib im os.

Ortaliuológfia: p r e s c r ip c io n e s  n p iic a h ic s  á  a lg u n a s  
cu fcr iu cd ad cB  d e  la s  v la $  la g r im a le s .

Hace algún tiem po dimos á  conocer varias fórm ulas toma­
o s  del dispensario de l S r. D e v a l ;  las que siguen están  tom a- 
áisdel mismo origen y no p resen tan  m enos in lc rés  p ara  los 
mclicos. o J ‘
Epifora. {SliUicidiwn lacrymarum.)
'•* Aspirar mañana y tarde por la nariz correspondiente 

“fijo afecto, una infusión libia de flores de saúco.
 ̂ laslilar tres veces al dia entre los párpados unas 
■'wnlasgolas de un colirio compuesto de la manera siguiente;

Sulfato de zinc................ 0,03 centigram os (1 grano).
Agua destilada ...............  30 gramos (1 onza).
Agua destilada de rosas. . 15 — O/¿id).

El sulfato de zinc nuede se r reem plazado por una  dosis 
w ld e  sub-acetato ' ae  plomo crista lizado  ó por 23 c e n lí-  
«lítnos (3 granos) de bórax .

Tomar por la misma nariz una corla cantidad del polvo •iguieaie;
Calomelanos.......................  1 gramo (18 granos).

blanca pu lverizada.. 8 — ( 2 dracm as).

tiMi mañana y tarde á la  nariz del lado enferm o una 
jl^gucion hecha con la infusión de flores de sanco.

después de cada fum igación p rac ticar en  la reg ión  del 
uua fricción con  la pom ada sigu ien te:
Calomelanos. . . .  1 gramo (18 granos).
Alcanfor.............. 0,25 centigramos ( 5 granos).

...............  8 gram os ( 2 dracm as).

ijiijjpJ'''-® ó cuatro  veces al d ía in stila r én tre lo s  párpados 
'á l5r golas de úii colirio as trin g en te  compuesto con 
■jiiiüQ jí'í'-'gramos ( i á 3 granos) de sulfato  de z in c , bórax ó 

^ uisuelios en 43 gram os de agua destilada .
i afección. (Tr.alam ienlo de Augusto B érard.)

•.ciu,;', ,Pí‘‘?r_varias veces al d ia  por la cavidad nasa l un 
1® hojas de nogal.

''IIM , , '9?‘onar m añana v tarde la reg ión  del saco lagrim al 
Ungüento napolitano.

Mlfjl “Sillar tres veces al d ia  e rco lir io  sigu ien te:
. . de 3 á 10 ceiUigramos (de 1 á 2  granos). 

JO p ''‘iu u a .. . .í3 gram os (onza y media),
urgarsc cada diez d ias con  el agua de Sedlitz.

oguda flegmonosa en su princip io  (in tlam a- 
dpi saco lag riíia l) .

'̂■‘3 cuatro veces al dia sobro la parle  enferm a
n con la pomada siguiente:

i u ”[“ '^'nnos................  1 gramo (18 granos).
......................  ( 2  dracm as).

2 . ® A plícase v a ria s  veces al dia sobre la  m ism a p a rte  una 
catap lasm a p rep arad a  con flores de saúco y harin a  de linaza.

3 . '" Todas las noches un baño de pies* con un puñado de 
cen iza  ó de sal com ún.

4 . ° Tom ar por la m añana en ayunas 4b gram os (onza y 
m edia) de sulfato de sosa en ün litro  de caldo de yerbas, rep i­
tiendo e l uso de e s ta  sal cada sem ana.

Dacryoki/stUis aguda flegmonosa en un grado más av anzado, 
pero s in  fluctuación.

1. ". A plicar ocho sangu ijuelas  á la  p a rle  afecta.
2 . ® P rac tica r cuatro  veces a l d ia sobre el lu m o n in a  untura 

con la s ig u ie n te  pom ada:
1 gramo (18 granos). 

0,23 centigram os { 3 granos).
8 gramos ( 2 dracmas).

Calom elanos..................
E s tra d o  gomoso de opio
M anteca........................
Mézclese.
3. ® Cubrir varia s  veces al d ia la región del saco con una 

cataplasm a de flores de saúco y de harina  de linaza.
4. ® Baño de p ies sinapizado todas las noches.
5 . ® Tomar por la  m añana en  a y u n a s , cada seis li ocho 

dias, en  una taza de leche azucarada, una mezcla de 2 gramos 
(Va dracm a) de polvo de raiz de ja lapa y 30 centigram os 
(6 granos) de escam onea de Alepo.

{Journ. de med. et de chi7\ pra t.)
O h ie a s t  s u  c o lo r a c ió n  p o r  n ic tlio  d e  s u s ta n c ia s  

lu iu c r a ic s .

Por si á  algnno de nuestros lectores le ocurre tener que 
tra ta r  algnii caso de envenenam iento por la ingestión de 
obleas en el tubo d igestivo , cosa m uy fácil en los niños, no 
e s ta rá  dem ás que conozcan la sigu ien te  Nota sobre la coloi'a- 
cion de las obleas por medio de sustancias minerales, publicada 
po r el S r. B l o n d o t  :

En su com pilación acerca do las falsificaciones señala el 
Sr. CiiEVALLiER con razón el uso de sustancias m inerales, y 
notablem ente del verde de Scheele para colorar las obleas. 
Encargado de inspeccionar al mismo tiempo que las oficinas 
de farm acia ios alm acenes de drogas de la M eurlhe , he creído 
deber clirijir mi alencion un momento so b reesté  hecho que no 
carece de im portancia para la salud p ú b lic a , atendido el 
hábito  bastan te  general e iilre los niños de trag a r canlidade.s 
m asó  menos considerables de obleas cuando se les dejan á su 
disposición. Pues b ien , 110 me lie sorprendido poco al com­
probar quo todas las obleas encarnadas que he exam inado en 
gran  num ero , aunque de d iferen tes procedencias, eslabaii 
coloreadas por el minio , casi todas las am arillas por el 
cromato de plom o, y las verdes por una m ezcla de este mismo 
cromato y del azul ele P rusia . U asla ahora no he encontrado 
n inguna coloreada por el verde de Scheele.

Lo más ord inariam enle las obleas encarnadas contienen 
una proporción tan  considerable de óxido de plomo que basta 
inc inera r una ó dos en el eslrem o de un alam bro, p a ra  ver 
caer el plomo reducido al estado m etálico en  forma de g lobu- 
lilo s, que se hacen  m ucho más aparentes aplastándolos debajo 
de una ligera capa de agua en un m ortero de ágata . A lgunas 
obleas encarnadas no d a n , es c ie r to , por la  incineración sino 
óxido am arillo ; las am arillas y  las verdes se encuen tran  en 
igual caso; pero  entonces es siem pre fácil reconocer la  p re ­
sencia del plomo tratando la cen iza, en una  pequeña cápsula 
de porcelana, por unas cuantas gotas de ácido azoico dilatado, 
evaporando hasta sequedad para desalojar el csceso de ácido, 
y recojiendo el resíouo por medio de algunas golas de agua 
d es tilad a , que repartida  luego en cuatro  cristales de reloj, dá 
precip itados blancos con el snlfalo de sosa , negro cj) ii el 
sulfidrato de amoniaco, y  am arillo , b ien  con el crom ato de 
p o tasa , b ien con el ioduro-do potasio . Dos obleas bastan para 
obtener estas reacciones tan  c la ras  como es posible.

{R em e de ther. méd.-chir.J
C u r a c ió n  d e  la s  h e r id a s :  p r e p a r a c ió n  d e l  tra p o  y  la

h i la  c o a lta d o s .

C alentando en baño de m aría hasta  perfecta solución una 
m ezcla de parles iguales de c o a lta r , de jabón y a lcoho l, ha 
oblcnido el Sr.DEMiiAix, por medio del enfriam iento, un \e rd a -  
(lero jabón m uy soluble en el agua y que fo rm a, al disolverse 
en  este liqu ido , una em ulsión estable q u e , según las esperan­
zas del a u lo r , debe tener útil em pleo en un gran  núm ero de 
casos en que se hallan  indicados los ücsinfcclanles.

E ntro o tras  cua lidades, estos dos p ro d u c to s , el jabón coal- 
lado sobre todo, tienen la ventaja de se rv ir para p reparar hilas
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y Irapo que gozan de propiedades absorbenles y desinfectantes, 
y  cuyo modo de fabricación  ha espuesto el S r. Demeaux en la 
Academ ia en  los s ig u ien tes  térm inos:

Tóm ese: C oaltar saponificado.. . 100 gramos.
Agua com ún.................  500 —

Hágase d isolver:
T rapo  v iejo .................. i kilogram o.

Em pápese en la disolución arriba  m encionada duran te  
algunos m inutos, e sp rím asey  hágase secar.

Puede concentrarse ó dilatarse la solución según se qu iera . 
— El trapo así preparado adquiere un color am arillo de paja.

Redúzcase el trapo á vendas, com presas ó h ila s , y asi se 
obtienen todas las piezas de aparato necesarias para la cura  de 
una herida , im pregnadas de la solución coaltada y que  poseen, 
como el trapo b lanco , y en el mismo g rado , la flexibilidad, la 
facilidad para su aplicación y la propiedad de absorber el pro­
ducto de las secreciones morbosas.

El trapo coaltado obra además como desin fectan te; no solo 
ev ita  las em anaciones fétidas que se  hacen desagradables é 
insalubres para los enferm os y vician el a ire  de fas salas de 
c iru jia , sino que im pide tam bién la descomposición de los 
liquidos y preserva las superficies de las heridas de sem ejante 
influencia de le té rea , constiluyendo á su alrededor una atmós­
fera merficínaf q u e , según el S r. Demeaux, debe d ism inu ir el 
num ero y la  gravedad de los. accidentes que con tan ta  fre­
cuencia  se ven desarro llar á  consecuencia do las grandes 
operaciones qu irú rjicas.

fJourn. de méd. et de ckir. pra t.j
l^riirlg-o: tra tan iico to .

De la Presse medícale belge tomamos las sigu ien tes líneas: 
«El ¡irurigo no es ciertam ente una afección g ra v e , pero sí 

muy incómoda y ^ e  se resiste á los tratam ientos que contra 
ella se em plean. Todo el mundo puede padecerla, pero se 
observa más comunmeiUe en las personas que  descuidan  la 
lim p iez a ; puede ser parcial ó general. Nosotros hemos visto, 
eii razón de la  picazón que provoca, confundirle  con la sarna. 
El Sr. I Icbua , profesor de dcrm atologia en Viena, recom ienda 
contra esta afección los baños tem plados con jabón, y después 
de cada baño las fricciones con un linim ento com puesto de 
partes iguales de aceite de higado de bacalao y do brea. La 
p icazón , d ic e , desaparece después do la segunda ó tercera 
aplicación. No ponemos en  duda (añaden los redactores de la 
Presse) la u tilidad de este rem edio, pero le hemos aplicado ya 
sin obtener e l resultado anunciado por el Sr. H echa.»

Por l a / ’rensa íncd íca, E. Gástelo Serra.

P A R T E  O F I C I A L .
S A N ID A D  M IL IT A R .

REALES ÓRDENES.
25 ju lio . Concediendo licencia  al m édico m ayor D. Luis 

Gardero de ia Vega.
Id. id. Id. al p rim er ayudan te médico D. Eduardo G ar- 

rigós y Cal deros.
Id. id . Id. al p rac tican te  de farm acia D. José Reiieros.
Id. id . Nombrando p rac tican te  de farm acia del hosp ital 

m ilita r de Fernando Poo, á  D. José Llovet y Pradillo .
Id. id. Aprobando una p ropuesta  de m édicos de entrada 

con destino  al ejército  de Cuba.
Id. id. Id. de p rac tican tes  de m edicina.
Id. id. Nombrando p ra c tic an te  de m edicina al soldado 

Narciso López y M illar.
Id. id. V i. médico in te rino  del batallón cazadores de Ara- 

piles á D. F rancisco  do la Vega.
M. id. D isponiendo que ü . F rancisco  Castillo se atenga 

á lo resuello  en real órden de 4 del m es actual.
Id. id. Id. el m édico del p rov incia l de G ranada D .L u is  

R om ero , se  atenga á  los efectos de la c itada  reso luc ión .

M O N T E ' P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
Habiéndose ausentado de esta córte por una temporada los seño­

res presidente de la Junta Directiva y Contador genera l, la Junta ha

designado para el desempeño interino de dichos cargos á los tocú>| 
de la misma D. Francisco Santana y D. Antonio Manté.

Lo que por disposición de la Junta Directiva se publica para i;»| 
cimiento de las Juntas delegadas.

Madrid 29 de julio de 1861.—El secretario general, Luis ColoinLl

ANUNCIOS DE ADMISION.
D, José Botella y Erades, profesor de medicina, residente en Asg 

provincia de Alicante, solicita ingresar en el Monle-pio. (I)
D. Pablo Samper, profesor de medicina, residente en Sabuld 

provincia de Barcelona, solicita ingresar en el Monle-pio. (1;
D. Gregorio Origüeii é Insausti, profesor de medicina, resida» 

en Colmenar de Oreja, provincia de Madrid, y D. Andrés Balago#) 
Fornes, profesor de farmacia, residente en Barcelona, soliciá 
ingresar en el Monle-pio.

Lo que se anuncia en cumplimiento de lo prevenido en el artf 
del Reglamento, con el On de que si algún sócio tuviese que nut 
festar alguna circunsLancia que convenga saber para el caso, sesirr, 
verificarlo reservadamente y por escrito á la secretarla general,*» 
en la calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 31 de julio de 1861.—£1 secretario general, Luis Cdtint

VARIEDADES.

NOTA SOBRE LOS TENIFUGOS DE LA ABISINIA,
El Dr. Courbon ha dado á  conocer los tenífugos deqii 

hacen uso los h ab itan tes  de la A bisin ia; únicos remedios.i  ̂
parecer, de la  m ateria  m édica ab isiu iana. Es verdad qiiel* 
tén ia  es la enferm edad más com ún en  las riberas 
m ar Rojo.

Los tenífugos m ás preconizados por aquellos pueblos sü
1. ® E l couso ó coso, as i llam ado en el d ialecto aniband 

haba en  el idiom a del t i g r i , y designado por Brayer coa)* 
nom bres de cotz y  do cobotz, es una  espiria, una especi 
agrim onia; es la  braijera antihelmíntica  de K iin l, la Aoj'** 
antihelmíntica de L am arck , la  cancksia abissinica de Bm« 
Es un bello  árbol de ocho á  qu ince  m etros de a ltu ra  queíi'f'’ 
ce en  diciem bre y  en enero . Las flo res, que es la parte?* 
se usa, se re d u c e n á p o lv o , se las añade c ie rta  cantidsii* 
a g u a , y  se tom an en  ayunas en can tidad  de un puñado. I* 
hora después de haber tom ado e s ta  dosis se suele hacer 
deposición a lv in a , y  duran te  el dia es arro jada la téoi*'' 
forma de un ovillo b lanquecino .

2 . " E l mesma (m usena, b isena  ó besena) e s ,  seguo Adíí' 
Roche, QÍjuniperus virginiana  (sinónim o de junipcfUs P*̂ 
cera), y  A chillcs R ichard ie considera  como una icguQiia“̂  
in d e te rm in ad a , besena antihelm íntica; es una acacia?'^ 
se aproxim a á la del alto Egipto {acacia Lebbeck), árbol 
cuatro  á cinco  m etros de a ltu ra . El Dr. Courbon llama 
ve je la l albizzia  antihelmíntica. Solo se usa la corteza pol'* 
rizada á la dosis de dos p u ñ ad o s ; los indígenas hacen w 
pequeños con el polvo y se  los tragan  en  seguida. A* 
sigu ien te  y en  los sucesivos arro jan  la ténia cu
E ste  es el m ejor tenífugo.

3 . ®' El A«í)í-[salini-a6í7se/í?í de Q uarlim , I)iIlonh*b
zelim Scliim per, es el jasm inium  floribiendam, que tieao ^ 
(ante analogía con el jazm ín  oficinal. Se usan las 
indígenas las m ezclan con las palm as tie rn as  del olea 
phi la de  Lam arck; lom an iin puñado de la mezcla, la a’®  ̂
can , y  con suficien te can tidad  de agua forman una p* 
sem i-liqu ida  y so la tragan . ^

4 . ® Ilab i-teh o g o  ó m elcham elcho. Se ha creidoqa^^  
una orqu ídea cuyo bulbo se usaba como anlilielnaíidi^V 
ha dicho tam bién que era una p lan ta  que se acerca a ^  
bulbocadimi; pero  está  probado que es una oxalidea' 
anthcime'nlica de Ariuiles R ichard . Se adm inistra ^
de 60 gramos, y se come de la misma manera (lue las 
Das préviamenle desprovistas de cáscara. Este medie 
obra, á las doce horas de haber sido administrado.
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5,® Bilbelta (una amaraiitácea) colosia adoiusis de Hochst, 

éiiatrigijna de Linneo, achriraentes decumbens de Storek, 
y^üdesia trigyna de R. Br., es una planta herbácea de 50 
«ülimelros de allura, muy peligrosa, porque determina 
dolores violentos cuando se usa al interior.

La saoria, arbusto que pertenece á las m irtyicas, es 
díWMpícía de Ilochst, meesa lanceolata de Storek. Solo se 
encuentra en algunos puntos de la Etiopía, á 2,000 metros 
podo menos de elevación sobre el nivel del mar. La dosis 
fide 32 á 44 gramos, y la parte que se usa es el fruto verde 
óseco.Esla planta no es inferior en virtudes al causo.
7.® El román, que es el granado, púnica granaíutn.
Los abisinios no comen la carne de puerco que, según 

filos, es un alimento nocivo; pero comen mucha carne cruda 
que, lo mismo que el puerco, contiene en aquellos paisespro- 
iMsde lénia; es decir, ima especie de lepra, helmintos, que 
>00 fi! gérmen de la lombriz solitaria.
Existe en Abisiuia la creencia de que mientras se sufre la 

^Üliriaiio se padece ninguna otra enfermedad. Esperamos 
carias de aquel lejano país, y cuando las recibamos volvere- 

ocuparnos de este asunto.
D r . T e l e p u . D e s j i .a r t is  (de Burdeos).

ttiúmei) de las observaciones m e teo ro ló g ica s  h ech as en  e l  R eal 
Observatorio d e  M a d r id  en  e l m es d e  m ayo  d e  1861.

, Loados primeros dias de este mes fueron anubarrados y un n̂ oco 
r’wdos, reinando en ellos por lo general viento débil del E. y 
Seoel 3.° comenzaron tas nubes á disiparse; mantúvose el 4 

■*̂ 0totalidad despejado; y los 5 y 6 trascurrieron asimismo sin 
y diáfanos, refrescados por un viento del N. E. casi constante 

• Uíimpetu notable. A medida que, como se acaba de indicar, el 
^qsefué despejando, el barómetro descendía, y pasaba, término 
^ ‘0, de709miu,33, altura del dia t.° , á 70óma],4b en el 4 , eleván- 

uespues un poco, y oscilando entre 704 y 706ima en los dias 5 
. 'Ciinios de este breve período.

ifU u-'’’?'h’ugada del 7 se aplacó el viento del N. E ,, giró luego la 
el S. E., S. y S. O., notóse en la columna barométrica 

jj'ípuio descenso, y empañaron la atmósfera algunas nubes, que 
del dia fueron cstendiéodose y engrosando, en términos 

el 8 casi compleiaraente encapotado. En la mañana de 
¡;jj¿ barómetro coiiUnuó desceiidieudo, y las nubes, en can- 
,,L .‘Considerable , presentaban á ¡as 12 aspecto tempestuoso; pero 

horas de la tarde se levantó un viento récio, casi buraca- 
'[¡íci rf *■’ '‘c*® luezcló y convirtió en un straíus general,
ijjjvv'oo®® á las 3, y cayendo en el resto de la larde y por la noche 
Mf g| aguaceros de mediana importancia. Parecido al anterior, 

nuboso del cielo, frecuentes amagos de lluvia, 
C'.fuépi'o oolumna barométrica, y repetidas ráfagas de viento 
•■«bnm li’  ̂ 1̂*̂® menos encapotado, á ia misma especie de
£l dii íj  ̂  ̂revueltos correspondió el siguiente 10.

C-'tieltf) ii’ h'C'oiero de la 2.* década ,fué todavía anubarrado, 
lluvioso como los inmediatos anteriores; pero ya en él 

'f5 [i.^“®“bir el barómetro con rapidez, y el viento, fijo en ios 
lio, El fg en el cuadrante del E. al S ., se ladeó sensiblemente 
y ¿ J v  lluvioso como el anterior, pasó la veleta al N. O., y al 

13 y 14, desde los dias más despejados y frescos del 
continuado hast.i el mismo 15 el movimiento en alza 
é iniciádose el 14 un nuevo descenso.

Vo A -p ®l k* con numerosas nubes pegadas al horizonte de 
que á medio diallegaban ya al zenit', aglomerándose 

i-jrijp-YCOu visos de tempestad, y disolviéndose en'gran parte 
l«boi5¡3® después de soltar un leve aguacero; en la larde del 16 

5 flp por el S. E, amagos de otra tempestad, que tampoco 
los 17 y 18 ira.scurrieron tranquilos, pesados 

el 19 llovió repelidas veces, aunque nunca con 
^ el jtiilt’ 1*°̂  la mañaua y la noche; y en el 20 no solo llovió como 
i'fíe e3|,‘Pr, sino que entre doce y media y una y media déla 
J» |jesi¡,j?on fuertes truenos y relámpagos una verdadera 
'** PrecPfi es decir, de !a región por donde en los

5'eeio, Labia estado amagando. En todos estos dias el
y alni. ® siempre , sopló con indecisión del N. E. y

lumbien de! S, O.; el barómetro esperimenló 
3  >dnuipiA y ul 18, ambos inclusive, la lempera-
‘“ffscriBi ’ Pi^ede decirse que repenluiamenie, sus máximos
Aínqyg ®l mes. ‘

tí eso* «f* j*''* cesára el estado tempestuoso de la atmósfera, 
t ífiTrientin el cielo en los sucesivos hasta fin de mes,
i ' y S ios<»i°2 abundantes nubes y viento fuerte del N. E., 

con amagos de lluvia y aun de tempestad 
’'̂ bJiifi8(los”í? variable y poco sensible, interrumpido en 

®>ñomenlos por algunas ráfagas violentas, los 24, 25 y

20; agitado por un viento furioso del S. E. antes de amanecer y 
lluvioso lodo el dia, el 27; más tranquilos que el precedente, 
húmedos y nubosos, los 28 y 29; y otra vez lluviosos y revueltos, los 
30 y 31. Llegado el barómetro, tras la tempestad del 20, á su máxi­
ma altura de 710mm,69 en la mañana del 21, fué luego descendiendo 
suavemente hasta el 27; el viento, del N. E. hasta el 22, variable en 
los sucesivos hasta el 26, y del S. O. en los 27 y 28, volvió al N. E. 
en los tres últimos dias; y la temperatura , más elevada por término 
medio en esta que en las precedentes décadas, pasó por un máximo 
valor el 26, y esperimenló de este al siguiente 27 un violento 
descenso de 7°.

Ñola. Ed el siguiente cuadro, sección correspondiente al anemómetro, faltan 
algunas horas por haberse descompuesto á mediados del mes aquel aparato que 
fué menester desmontar para atender á su reparación. ’

BAROMETRO.

Am á las 6 m. 
Id. ú las 9. . 
Id. á las 12. 
Id. á lasS  t. 
Id. á las 6. . 
Id. i  las 9 n. 
Id. á las 12 . .

Am por décadas. . . . 
A. máx. (dias 1, 14 y 21). 
A. niln. (días 10, 11 y 27). 
Oscilaciones.....................

Am mensual. . . 
Oscilación mensual.

Tm á las C ........................................
Id. á las 9.............................................
Id. á las 12..........................................
Id. á las 3 t..........................................
Id. á las 6.............................................
Id. á las 9 n.........................................
Id. á las 12..........................................

Tm por décadas....................................
Oscilaciones...............................

t .  máx. al sol (días 4, 17 y 2S). . . 
T. máx. á la sombra (dias 4 ,17  y 26). 
Diferencias medias...............................

T. mín. en el aire (dias 6 ,11 y 22). . 
Id. por irradiación {dias 1,13 y 23).. 
Diferencias medias...............................

Tm mensual..........................................
Oscilación mensual..............................

1.* década. 2 ,‘

mm mm
705,18 706,31
705,05 706,57
704,04 706,00
703,00 705,50
702,90 705,40
703.54 706,35
7Ub,Ü̂ 706,66

mm mm
703,91 706,11
710,55 710,19
696,48 699,38
13,87 10,81

mm
tt 705,30
¡> 14,21

TRO.
1.' década. 2.-

r  ,.3 11-,5
15 .4 15 .4
17 ,8 19 ,7
18 ,8 20 ,0
16 .1 13 ,9
12 ,4 15 ,4
9 ,6 12 ,9

13* ,6 16*,3
22 ,8 28 ,1

35' ,3 39' ,0
26 .2 51 ,2
7 ,2 7 .7

3-,4 2',8
-  1 ,0 -  1 .9

2 ,8 2 .5

» 16' ,1■ 53 ,1

3.*

mm
"06,25
706,4.3
705,99
705,10
70i,96
705,92
706,09

mm
7ü5,S2
710,69
703,14

7,55

3.*

13* ,2 
17 ,9
21 ,,S
22 ,5 
21 ,3 
16 ,6 
14 ,9

18',3
20 ,1

39* ,2 
50 ,4 
6 .5

PSICROMETRO.

//m á las 6 m. . 
Id. á las 9. . . 
Id. á las 12.. , 
Id. á las 3 t. . 
Id. á las 6. . . 
Id. i  las 9 n. . 
Id. álns 12. . .

IIa¡ por décadas. 

Ilm mensual.. .

Em por décadas. . . . 
E. máx. (dias 6, 17 y 31). 
E. mín. (días 8 . 20 y 29).

1.* década. 2.' 3."

72 76 83
57 67 67
43 49 54
42 51 50
52 52 51
58 59 68
69 69 71

56 60 63

60 >

ATMOMETRO.

Ea¡ mensual.

Dias de lluvia..........................
Agua total recojida. . . . 
Id. en el dia 24 (máximum).

mm mm 1
5,.l 5,5
7.0 8,1
2,6 2,0

mm
5.5

PLUVÍMETRO.
8

37mm,6 
16 ,9

ANEMOMETRO.
Vientos reinantes en el mes.

N...................... . 17 horas. S. . . .  50 horas.
N. N. E. . , , . 12 S. S. 0 ........... . . .  54
N. E.. . . . 235 S. 0.................. . . . 74
E. N. E. . . . 33 0. S. 0........... . . . 13
E................. . 41 0. . . . 30
E. S. E.. . , . 18 0. N. 0. . . . . . . 18 -
S. E.. . . . 39 N. 0 ...................... . . . 27
S. S. E.. . , . 18 N. N. 0. . . . . . . &
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VACIO EN NUESTRA LEGISLACION.

Diferentes periódicos poliücos se han quejado, con masó 
menos templanza, del hecho de haber sido separado nuestro 
compañero de profesión el Sr. Caslresana de la plaza da ciru­
jano del Hospital de Avila, que adquirió en su dia mediante 
Oposición.

A nadie se oculta la analogía que este suceso ofrece con otro 
ocurrido poco tiempo hace en Almería.

Nosotros no tenemos hoy el intento de presentar aquí una 
nueva defensa de los derechos qnc consigo lleva esa manera 
de proveer ciertos destinos públicos: es nuestro objeto á un 
tiempo mismo más sencillo y más radical.

¿Está bien determinado en nuestra legislación el respeto que 
deba guardarse á los que mediante oposición alcanzan una 

■ cátedra ó cualquier otro género de destinos? ¿Pueden ser sepa­
rados alguna vez si faltan al cumplimiento de sus deberes? 
Si pueden, ¿en qué casos, de qué manera y por quién se han 
de separar? •

Mientras estas cuestiones no se resuelvan, en tésis gene­
ral y de una manera cumplida y discreta, atendiendo no 
menos á los derechos que mediante esa forma de provisión se 
adquieren, que á los deberes que llevan consigo é imponen 
los destinos públicos alcanzados, reproducirán muchas 
veces sucesos de esta índole, aconteciendo por fuerza que 
hoy son hollados los intereses de los particulares, y mañana 
quedan desatendidos los no merecedores de menor respeto 
que atañen á la sociedad en general.

Hace falla una ley sobre este asunto, y si no ley (que no es 
necesario darla tal carácter), una disposición del Gobierno 
que sirva en adelante como base á la especie de contrato 
bilateral que la administración celebra con los que adquie­
ren cualquier destino mediante oposición. Importa mucho 
llenar este vacio,

AGUAS DE SOBRON.

En una estrecha cuenca, donde se halla encerrado el rio 
Ebro, por los montes de Besantes y la Sierra de Arcena, per­
tenecientes aquellos á la provincia de Burgos, y esta á la de 
Alava, hay dos ricos manantiales de aguas minerales, cuya 
reputación adquirida justamente hace tiempo éntrelos natu­
rales del pais, se aumenta cada dia en vista de los felices 
efectos que de su aplicación al tratamiento de varias enfer­
medades se consiguen con frecuencia..................................

De estos manantiales el uno está situado á la derecha del 
Ebro, en territorio déla provincia de Burgos y jurisdicción 
de Villanucva de Soportilia, siendo conocido con el nombre 
de fueute de Camajoii, que toma de un molino distante á 61 
media hora. Enfrente, y á la orilla opuesta del rio, está el otro 
en lerrcuo de Alava, separado unos cincuenta metros del Ebro, 
Y bastante elevado sobre su nivel para hallarse á cubierto de 
tas inundaciones. Hasta ahora los enfermos que concurrían á 
ambos carecían de abrigo donde guarecerse; y en vista de ello 
y de la creciente afluencia de aquellos, la diputación general 
de Alava mando hacer los trabajos necesarios para hallar el 
punto preciso de salida de las aguas, construir en él una 
fuente y levantar un edificio para los baños y alojamiento 
de los concurrentes, Este edificio se ha inaugurado en el 
presente año y puede contener cOn mucha comodidad cua­
renta bañistas, a quienes se proporciona un trato bueno 
y poco costoso.

Las vías de comunicación en el paraje de que hablamos 
eran, hasta hace poco, escasas y malas; pero en el dia se 
esta construyendo una carretera que partiendo de la que 
desde Miranda conduce á Bilbao entre Puentelarrá y Ber- 
guenda, ira a terminar á los baños, donde podrá llegarse en 
carruaje el ano próximo desde Miranda de Ebro, punto donde 
se cruzan los fefro-carriles del Norte y de Bilbao, y las carre­
teras de Madrid á Irun . .

Yipiendo ahora á ocuparnos de las aguas, advertiremos 
ante que el estudio de sus propiedades físicas y químicas 
no se ha hecho todavía con ía minuciosidad que sería de de­
sear, y que la mayor parle de las noticias consignadas aquí.

han tenido que adquirirse á bastante distancia dcl ptmt« 
salida de aquella.

Las de los dos manantiales son de idéntica naturaleaii 
convienen exáclaraente en sus cualidades y virtudes medití 
nales. Ambas son claras, trasparentes, con” innumerablesl». 
bujas que suben á la superficie, y desaparecen al [na 
tiempo de su esposicion al aire, insípidas y de -t- Ha 
temperatura á su salida del manantial. Examinadas aW 
tiempo después á la de 18" C. y presión atmosférica deí 
milimetros, ofrecen una densidad y peso específico ' 
los del agua destilada. ,

Por lo que toca á su composición química, puede asega» 
se la existencia en ellas de abundante ácido carbónico, 
irendido ^ to  no ofrecen reacción ácida nialcalina,debieii*l 
)or lo tanto, suponerse que los elementos mineralizadíftl 
ijos de las mismas estén constituidos por sales uéutras, cüjiI 

ácidos sean el carbónico y sulfúrico, y las bases la sosí, * 
potasa, la cal y la magnesia.

El resultado inmediato más notable del uso do estas iga 
es el aumento de la secreción de la orina, cuyo liquidoq 
hace más claro. Obra también activando los funciones k 
aparato digestivo, y usadas en baños despiertan ’la sccreci* 
de la piel, efecto que. sin embargo, creemos deba alribiiis 
con más razón que á la composición química de las agui.i 
la temperatura en que se emplean. I

Las enfermedades en que la esperiencia ha demostrado»! 
más efices las aguas de Sobron, son todas aquellas eo?* 
existe la indicación de estimular la acción de los riñonesó* 
modificar los productos de secreción de estos órgaaoa. ií 
convienen principalmente en la litiasis ó mal de piedra,!>• 
hiéndose observado infinitos casos notables de curacioo i 
esta dolencia, cuando los cálculos no han llegado á adipifi 
uii yolúmcn que haga necesario el uso de procedimientnsf, 
rúrjicos. Convienen también en las cistitis crónicas y catana I 
vexicales, y pueden ser muy útiles en las diabetes albumî ' 
sa y sacarina. Como diuréticas y aperitivas sonde recoDOC» 
eficacia en los infartos viscerales, sobre todo del hígado,J», 
las flegmasías crónicas do las membranas serosas. Por suf‘̂1 
piedad tónicay sedante combaten con resultado las dis|)ep»' 
lasgastrálgias.gastro-enlerálgias, y en virtud de laaccioDl«, 
ejercen sobre los centros circulatorios pueden scrdeal;^ 
utilidad^en las lesiones orgánicas del corazón y de los gran* 
vasos. Finalmente, algunas enfermedades cutáneas, coWM 
eczema, el impétigo , el prurigo y la psoriasis, puf'*'* 
modificarse ventajosamente por dichas aguas, emplead»  ̂
baño, aunque no creemos sea esta la forma que prometa»» 
resultados, atendiendo á que el principal elemento de ellŝ J 
ácido carbónico, desaparece completamente porlacaiefaff!*! 
y que los medios puestos en práctica para conseguirla sob̂ | 
perfectos y no pueden menos de influir en los cleoiás w  
mineralizadores.

Prolijo seria hacer la enumeración de los casos de curat''
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enfermos, que aun obtendrían resultados más completos-'

, / u v u í i i u a a  j j u j  USU UU I«1S d g U d S  ( J l l C  1108
putacion que dentro y fuera do la provincia han íidqiti''
IIICfinfVArt  ̂ . ü .. . 2 .11.. *̂ |l Ijustifican la confianza con que acuden á ellas niu 
enfermos, que aun obtendrían resultados in¿ 
usaran con mejor dirección que hasta aquí.

Vitoria 3 de junio de I80f.—G. Roure.

CRONICA.
M

E»íaAo annU afio  « le  lU utlvid ,—C o n  c o r to
han reinado los mismos vientos v observAdose la misma 
atmosférica y temperatura en la ultima semana de Jul'O'¡“tnk'i 
dias que llecamos de agosto. El estado atmosférico fue íes; 
ínente despejado, y cual el que suele hacer en la Córte P̂‘
tiempo. bJ5“íLas enfermedades reinantes fueron escasas en número y 
benignas, esceptuando algunas calenturas gástricas que 
en tifoideas: las más comunes que llegaron á observarse AJ|P 
inlermiteiUes, los dolores reumáticos y nerviosos, las 
del tubo digestivo, las erisipelas y las anginas. Todavía i’" jjjt 
aparecido dei todo el sarampión, v en cuanto á las viruelas - 
mentado el número de los que las" padece». ^

R e p o » ic io n > —D . J a i m e  C o ll ,  fa rm a c é u tic o
del Cuerpo de ia Beneficencia domiciliaria, que l’S*"*

fecha i." de juliOíLescedenie por el nuevo arreglo de
publicamos un comunicado referente á esto asunto en  ̂
anterior, ha sido nuevamente repuesto en dicho, «««j I 9 I . J V  ( j u < ; V a a i c m c  C i »  u i v ; h v

varios otros farmacéuticos que se hallaban eu iguales circe
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f«ii<K(fa» L a  J u u t a  iu u u tc i|m l d e  la  B e -
nfiancia domiciliaria de esla Corle, conformándose con el diclámen 
íSüTocal facultativo, ha acordado establecer consultas públicas 
IB los pobres que sufran enfermedades de los ojos, nombrando 
iBílioá los profesores dedicados á esla especialidad.
£1 ho tpU al d e  M tá la g a .—n a  e s ta d o  e u  M á la g a  e l

ir D Acusiin Gómez de la Mata, y habiendo visitado los esiableci- 
liHlosde Beneficencia y Sanidad, los ha encontrado en un estado 
íWsclorio, pues asi lo manifestó á la Junta y á los Sres. Profeso- 

tal salió sumamente disgustado, pues por muy 
íeienido que se encontraba acerca de lo malo del edifleto, todavía 
KíDiróque era peor al girar su visita, lamentando como todos 

upílc ascíiTf establecimiento tan abastecido de lodo, tan bien adininis- 
- • • ®''iBíloj tan digno por todos conceptos de una capital de provincia,

nreciese de un local á propósito con las necesarias condiciones de 
slBbridad, haciendo de este modo menos fructíferos los demás ele- 
Ksloscon que cuenta, y que reunidos en un buen edificio, podrían 
wilribair á formar uii hospital modelo.

fomfaíoi».—E l S r .  » .  S a n t ia g o  R o d r íg u e z ,  m éd ico
BiTor del cuerpo de Sanidad militar, se encuentra actualmente en 
hfis comprando, por encargo del Sr. Director del ramo, una buena 
taletíion de instrumentos de cirujia para el servicio de los hospi- 
iiles militares. Le acompaña su hijo político el Dr. Diaz Benito, que 
bido 8 la capital de Francia con el objeto de examinar los museos 
mlómicos, y de presentar á las personas inteligentes una magnífica 
«leccionde láminas fotografiadas é iluminadas por él mismo, que 
tcpresenlan la mayor parte de las enfermedades sifilíticas copiadas 
idailural. *
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¡rcao»'**̂

—A l p r o fe s o r  <le c ir u j ia  D .  J o s é  M a r ía
bJpez y Martínez, que se trasladó á esla Córte con toda su familia 
pjrjse'guir la carrera de medicina, se le murió el hijo menor á con- 
iwnencia dei croup a! siguiente dia de llegar á Madrid, y al concluir 
i catrera se le ha muerto la hija mayor á consecuencia de una 
mriiis crónica. Sentimos la desgracia de este profesor.

VM a(ci|r«m os.—A l e n  E s p a ñ a  n i e n  n in g n u  p a u to  d e
üropa liay indicios de que este verano aparezca la terrible epide- 
liJ que no nos atrevemos á nombrar.
^*po8{cto»,~L os p r o fe s o r e s  d e  m e d ic in a  y  c lr a j ia

partido judicial de Molina de Aragón han elevado al Sr. Gober- 
«liorde la provincia de Guadalajara una razonada y bien escrita 
‘qwsicion, para que se lleve ó debido efecto en aquel distrito un 
'W|lo de partidos, del cual sur],a el respeto á las leyes, la coufian-

buena
, 'iiiiic lus jiueimjB ¡ luo uivou.v..̂ . •- -eicrmi-
■icmnde nuestros compañeros de la provincia de Guadalajara.
■^•mbraintenlo.—M a s id o  n o m b ra d o  fa e n lta t lv o  «Icl

■''Mtíllon de infantería de Marina el médico provisional D. Marce- 
‘•50 Afean,
£»t«dí*fíc«.—E n  la  P r e n s a  d e  la  H a b a n a  l e e m o s  lo

ttoetu»; Exema. Junta .superior de Sanidad iia publicado en 
ei estado que demuestra los casos de defunciones por 

.'“‘̂ edades epidémicas ó contagiosas que han ocurrido en toda la 
durinie el mes de mavo último, y su comparación con abril de 
V njjjo jg ĝgQ resumen ponemos á continuaciónM ayo 

Fiebre amarilla : casos, 492; muerlos, 98; proporci^on, 
t.*-" '’iruelas: casos, 874: muerlos. 152; proporción, d",39.— 
.‘I raes de abril fueron: Fiebre amarilla: casos, 107; muerlos, 46. 
''.‘‘.«las: casos, 84G; muerlos, Í89 ; y en mayo de 1800;—Fiebre 

casos, 126; muerlos, 30.—Viruelas: casos, 215; muertos, 43.
— L a  G a z e l t c  h é b d o m a t l a i r e  s e  a d -

.̂ile que El Sigi.o Médico Lava dicho que hay 1,93-í alumnos 
■ is^¥°sen la Facultad de medicina de Madrid, siendo asi que 
(. 'J 'ieParis no suelen pasar de 1,200; pero cesará su admiración 
VflT q«c no son 1,934 sino 634 los que lia habido mairicuia- 
,A flórame el curso de 1860 á 1861. Si otra cosa hemos dicho ha

“Porequivocacion.
¿ o b r e c i< « » _ E o  la  a ld e a  d e  T o r n a d o , P o r t u g a l ,  v iv e
¡il¡.7 er de 80 años, llamada Felizarda de Jesús, ó quien acaban de 

ciio hermosos dientes.
— L a  S o c i e d a d  m é d i c a  d e l  P a t t l e o n f  

’Htrt \  discusión edificante y curiosa, ha decidido no
^*'*^*'‘ comunicación alguna relativa á esta vergonzosa

«*»amo «M c wf/HÍ.—E l m in is tr o  d e  A g r lc u lta r a
del vecino Imperio ha remitido ó informe de la 

Medicina varios espedientes de remedios secretos, 
itlift, hay uno para curar la gota, otro para el reumatismo

 ̂ * dos para las heridas, etc.
'*e • e g u r i d a d . —V n  in d iv id u o , c a y o  u on iliro

h (¡py, - * caso, ha presentado á la Academia de Medicina de París 
de Una nueva válvula de seguridad para las vasijas 

a contener aguas gaseosas.
hdolr®*»" f fe  t a s  h o r m i g u s . - E l  S r .  R u fz  b a  p r e s e n -

corporación una mujer, denominada la reina délas 
^cilicarse al comercio de los huevos de estos insectos, 

"®entar á los faisanes y las perdices, la cual ha sido acometida,

durante la época de la recolección, de una afección cutánea análoga 
á la pelagra. Acompañan á la erupción algunos síntomas de gastral­
gia y de parálisis del brazo derecho, y el Sr. Rufz atribuye lodo esto 
al ácido fórmico.

O t i 'a  t ' íc f ím a  d e  l a  e r i s i p e l a . —E l  D r . C a r lo s  L e
Coiippey ha fallecido á la edad de 65 años, á consecuencia de una 
erisipela de la cara complicada con fenómenos adinámicos de los más 
graves.

P r e m i o .—L a  S o c ie d a d  d e  m e d ic in a  d e  A m ie n s  a d ju ­
dicará , en su sesión pública del año de 1862, una medalla de oro de 
valor de 200 francos al autor de la mejor Memoria que se presente 
sobre el siguiente punto: «De l'hygiene des ouvrices oceupés dans les 
fUalures.'a El agraciado será además nombrado socio corresponsal. 
Las Memorias han de remitirse al secretario de la Sociedad antes 
del dia 50 de junio de 1862.

H o n o r e s  j ió a lH iiiO S .-E l C o n se jo  m u n ic ip a l d e  A u ile n s
ha acordado que se ponga una inscripción en la casa de la calle de 
SaiiU-Ilemy, donde nació el dia 1.® de enero de 1774 el Sr. Dumeril, 
y que lleve este nombre la nueva calle que se vá á abrir en el centro 
de la ciudad.

J f ó s  h o n o r e s .—E l d ía  SO  d e l  p r ó x im o  p a sa d o  s e
inauguró en Sentía estatua del barón Thenard, en presencia de 
muchas notabilidades de París, y bajo la presidencia del Sr. Dumas, 
que iba en representación del Sr. Ministro de Instrucción púlilica.

C h a r l a t a n i s m o  a l  v a j t o r .—E l  S a n ~ F r a u e i s c o  m é d i~
calpress, periódico que se publica en California, dice que existen allí 
médicos de considerable prominencia que tienen barcos de vapor 
pagados para que les lleven enfermos, de la misma manera que 
llenen en las fondas ómnibus para que les lleven viajeros. ¿Qué vale 
la reputación para uii médico de alma grande, dice el espresado 
periódico, si no reposa sobre una buena opinión y la confianza de 
sus comprofesores, que son los únicos aptos para juzgar de su 
mérito? Esa reputación, dicen los positivistas, produce dinero, y el 
dinero atrae el aprecio y la consideración de las gentes.

B u e t u t  i d e a  A d v ie r te  c o n  m u e b a  g r a ­
cia un periódico francés, que Mr. Geoffroy-Si.-Hilaire, que ha jurado 
hacernos comer carne de caballo (es el que másha ensalzado los pri­
mores de este alimento), pretende al mismo tiempo, como en com­
pensación, proporcionamos vestidos de seda, en lo que no tropezara 
con tantos inconvenientes y repugnancias. Dice esto, porque ha dado 
noticia á la Academia de Ciencias de que se halla en via de aclimata­
ción un gusano de seda que puede vivir comiendo hojas de encina. 
Si la aclimatación se consiguiera.en París, era cosa de bacer un es­
fuerzo para obtenerla en España abriéndose con esto un nuevo ma­
nantial de riqueza.

i n a u g u r a c i ó n  d e  l a  S o c i e d a d  f a r m a c é u t i c a  l u s i ­
tana.—El 24 del pasado celebró esta Sociedad el 26.“ aniversario de 
su fundación, concurriendo á dicha función gran numero de sus 
socios efectivos, muchos honorarios y varias personas de distinción, 
entre las cuales se hallaban el Sr. José Eduardo de Ajagalhaes 
Coutinlio, director general de Instrucción pública en Portugal, 
varios catedráticos de la Escuela politécnica, uno de ellos el señor 
J II Fradesso da Silveira, como también el distinguido cirujano José 
María Alves Branco, primer secretario de la Academia de Ciencias 
médicas de Lisboa. Lo importante de dicha ceremonia, después de 
dar cuenta de los trabajos de la Sociedad^ en el presente ano, fue la 
interesante Memoria leida por su secretario primero Sr. Joaquín José 
Alves, en la cual estudiando el estado de los estudios farmacéuticos 
en todas las naciones de Eurotpa, comparativamente á la situación ue 
los del reino vecino, concluía poniendo de manifiesto la necesidad 
urjente de su completa y radical reforma.

Digna por más de un concepto es tan acreditada Sociedad de que 
el Gobierno de S. M. F. la preste el apoyo y la cooperación que recla­
man su importancia y los servicios que presta al pueblo portugués.

VACANTES.
Lo KST-is. La plaza de m idico-cirujano  titular de la villa do Tilla- 

rejo doSahanés, provincia de Madrid, partido judicial de Chinchón , A 
ocho leguas de dicha capital, en ia carretera de Valencia por las C aon- 
llas, á virtud de haber dimitido el que la servia; dotada con el sueldo 
anual de 9,000 rs. , los 3 ,000 satisfechos do los fondos municipales por 
la asistencia gratis á la clase proletaria , sin perjuicio de tas alteraciones 
que pueda sufrir, según el contesto del art. 67 de la ley de Sanidad 
vigente, y los 6 ,000  rs. restantes por un encargado de los vecinos ma­
yores contribuyentes y otros propietarios, en raensualidades. ó cuando 
inás por trimestres vencidos. El número de vecinos es el do 730 , ha­
biendo además cirujano titular. Los aspirantes, que por lo menos han do 
Irtbcr ejercido la facultad cuatro años, que harán constar con documen­
tos auténticos y fehacientes , dirijirín sus solicitudes al señor presidente 
del ayunlamienlo en el término de 25 dias á contar desde la echa de
este anuncio. , -j

Villarejo de Salvanés , 29 de julio do 1 *8 1 .—E l alcalde prcsidcnle,
Victorio A lcázar.   ̂ r  y a

— Las plazas de dos mádicoi-cirujanos i e  la villa de Calenda, par­
tido de A lcaBii, provincia de Teruel, se hallarán vacantes desde el día
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1.0 de octubre del presente año , por haber hecho dimisión de ellas los 
dos actuales médico-cirujanos, manifestando estar contentos del vecin­
dario. los cuales cumplirán en el dia 30 de setiembre inmediato. Su 
dotación será la de 9 ,000 rs. cada u na, á sab er: 1,000 rs. por la titular 
de pobres, y los 8,000 rs. restantes por visitar á los demás vecinos, 
satisfechos por el ayuntamiento y comisión de pudientes en metálico y 
por trimestres vencidos. Esta población es llana y consta de 913 vecinos. 
Los aspirantes dirijirán sus solicitudes-á la secretaría del ayuntamionló 
hasta el dia 11 del corriente en que se proveerá.

— La de médico-cirujano  de Pedrara y su arrabal la Velilla, provin- 
vincia de Segovia; dotada con 9 .000 rs. anuales, pagados por el ayunta­
miento por mensualidades vencidas , los 3 ,100 rs. de fondos de propios, 
los 5 ,900 por repartimiento vecinal y además casa. La población, en lá 
que so verifica un mercado semanal, se compone do 140 vecinos. Además 
en tres leguas de circunferencia , cuyo rádio contiene bastantes pueblos, 
no hay profesor alguno de medicina , lo que proporciona continuas ape­
laciones ul titular de esta villa. Las solicitudes hasta el 20 de este mes.

— La de médico-cirujano  titular de la villa de Móstoles, provincia 
de Madrid ; dolada con 10.000 rs. anuales, pagados 5,300 de los fondos 
municipales, y el resto por una junta de propietarios. La población cons­
ta de 332 vecinos , es sana , tiene buenas y abundantes aguas y se halla 
á tres leguas de Madrid, en la carretera de Eslremadura. Las solicitudes 
documentadas al presidente del ayuntamiento hasta al 30 del corriente.

— La de médico-cirujano  de Palacios do la Sierra, provincia dé 
Kurgos; cuya dotación es la de 10,000 rs. pagados por trimestres ven­
cidos. Las solicitudes hasta el 23 de este mes.

— La de médico-cirujano  de Manilva, provincia de Málaga; con la 
dotación de 2,000 rs. pagados do los fondos municipales por trimestres 
vencidos, y ó más las igualas y otros emolumentos aue se espresan en 
ei pliego de condiciones. Las solicitudes en todo este mes.

— La de médico-cirujano-do  Casillas de Coria, provincia de Cáceres; 
su dotación 1,000 rs. pagados por semestres do fondos municipales por 
asistir á los pobres, que no llegan á AO, y actos de oQcio, y además las 
igualas con 300 vecinos. Las solicitudes hasta el 24 del corriente.

— La de médico-cirujano  do San García, provincia de Segovia; su 
delación 12,000 r s ., pagados 3,000 rs. dei fondo municipal por asistir 
a los pobres, y los 9 ,000  rs. restantes de reparto vecinal, y 20 rs. por 
cada parlo; pagada trimestralmente la dotación por el ayunlamienlo, que 
es el que la recauda. Las solicitudes documentadas hasta el 31 del ’cor- 
riciile agosto.

— La de médico-cirujano  de Bcrzocana , provincia de Cáceres y un 
anejo; su dotación 8.000 rs. cobrados por el ayuntamiento por igualas 
Las solicitudes á D. Tomás Flores, residente en Torrecillas de la Tiesa.

— La de médico-cirujano  de Collado Villalba Junto al Escorial. pro­
vincia de Madrid; su dotación 24 rs. diarios, de los que 12 rs son paga­
dos de fondos municipales y los otros 12 rs. de reparto vecinal entre los 
pudientes, cobrados por el ayuntamiento, y casa. Las solicitudes hasta el 
31 del corriente agosto.

— La de médico-cirujano  de Morata de Jalón y un anejo, provincia 
oc Zaragoza; su población 400 vecinos ¡ su dotación 9 ,000  rs. pagados 
irimeslralmrnte por varios contribuyentes. Las solicitudes á D Manuel 
Maestro Tejero hasta el 15 dcl corriente.

— La de médico-cirujano  de Domingo Perez , provincia de Toledo- su 
población 246 vecinos; su dotación 8 ,500 rs. pagados trimestralmente 
1.000 rs. del presupuesto municipal por asistir gratis á los pobres y los 
restantes 7 ,500 rs. por igualas entre los pudientes, recaudado todo por 
el ayuntamiento. Las solicitudes documentadas, espresando en ellas los 
anos que lleva de práctica el solicitante y sus méritos literarios, hasta el 
15 del corriente agosto.

— La de médico de Pancorbo, provinclh de Burgos; su dotación 900 
reales pagados trimestralmente y 230 fanegas de trigo cobradas por el 
profesor. Las solicitude.s hasta el 31 del corriente.

—La de médico titular do la villa de Alaejos, provincia de Valladolid 
creada nuevamente con autorización superior, para la asistencia de 390 
vecinos pobres y sus familias, dolada con 6,000 rs. anuales, pagados do 
fondos municipales por trimestres vencidos. Los aspirantes dirijirán sus 
solicitudes al Sr. Alcalde dentro del término de 30 dias, contados desdo 
la fecha de la inserción de este anuncio en el Bolclin oficial de esta 
provincia. Alaejos 25 de julio do 18 6 1 .— El alcalde, Pedro Santana  — El 
secretario, Aíanucii)«i»s.

— La tercera plaza do médico de Béjar, provincia do Salamanca que 
se crea de nuevo con la dotación de 9 ,000 rs. , pagados por el ayunta­
miento y por mensualidades. Las solicitudes hasta fin de este mes.

— La de médico de \a ld eo livas, provincia de Cuenca, por renuncia 
del que la desempeñaba; con la dotación de 1,000 rs. pagados del pre- 
supuesto municipal por la asistencia de 25 familias pobres y 7,000 reales 
que han ofrecido 375 vecinos no pobres por igualas. Consta este vecin­
dario de 430 vecinos; tiene además la probabilidad de ajustarse con 
cuatro pueblos, á distancia de media y una legua , siempre que no dejo 
desatendida esta población. Las solicitudes hasta el 15 de este mes 
.  de Valdcolivas. provincia de Cuenca; 'con la
dotación de 500 rs. pagados dcl presupuesto por la asistencia de 23 fa­
milias pobres y 3,500 rs. por igualas que voluntariamente han ofrecido 
575 vecinos no pobres. Las solicitudes hasta el 15 do este mes 

— La de ciru/ano de Yillafrechós, provincia de Valladolid • ' su dota- 
ÍT oV oS  «  trimestralmente de fondos municipales por asistir
á los pobres y las igualas con 290 vecinos. Las solicitudes hasta el 25 
del actual.

.—La de ctruyano de Olivares de Duero , provincia de Valladolid ; su

dotación 300 rs. pagados de fondos municipales por asistir á loi nv 
y 5 ,200 á que ascenderán las igualas. Las solicitudes hasta 
corriente.

— La do farmacéutico  deMinaya, provincia de Albacete; j u m  
700 rs. pagados trimestralmente de fondos municipales por liarlit, 
tlicina gratis á ios pobres, y además el igualatorio que baga mi  
vecinos. Las solicitudes hasta el 20 del actual.

— La de farmacéutico  de Alborea, provincia de Murcia, con 
cion de 500 rs. pagados de fondos municipales por la asistentiife 
familias pobres y á más las igualas. Las solicitudes hasta ¡k 
este m es.

ANUNCIOS.
Tfí.ATADO DE ANATOMÍA QLTRÚRJIGA Y DE CIRCULA EJPü 

mental por J. K Malgaigiie, traducido de la segunda edición fnis 
por D. Matías Nielo Serrano, doctor en medicina. Es ia obni 
estensa y redactada bajo un plan más nuevo y filosóficof[ue« 
escrito sobre este ramo de la medicina. ‘

Dedica el autor la primera parte á la anatomía nnirúrjica eir. 
ven ella trata de la forma esierior del cuerpo, de! desenvohiM 
de los Organos en las diferentes edades, de la anatomía del feitc 
la estructura y propiedades de los diversos sislem,is, legumetiñ 
muscular, oseo, mucoso, etc.

En l:i segunda parte desciende á la anatomía quirúrjica espw 
de regiones, estudiando sucesivamente cada una de estas 1h»í 
punios de vista do los límites, de la estructura de las capas,dü 
relacioíies de los órganos y do su desenvolvimiento sucesivo,u 
que agrega consideraciones especiales, deducidas de laesperi* 
lacion yde ia práctica qiiirúrjiea, destinadas á influir, no sola* 
en los procedimientos operatorios, sino en toda la teraiiculici,;»

'^S'^QSlieo y pronóstico de las enfermedades esternas,
Este vasto sistema, convenienlenieiiie aplicado por persou* 

competente como el Sr. Malgaigue, es muv á propósito parailoffl* 
multitud de cuestiones interesaiiiísimas en la práctica, sieoiioi 
creer que la obra que aóunciainos venga á satisfacer las necísi*» 

la medicina en España bajo el doble concepto que?«íi

Constará la obra dedos tomos gruesos de 600 á 700 páginas al'
El precio para ios que se suscriban antes de terminada ia iap"' 

sion de toda la obra, sera de 56 rs. en Madrid y 6i en provincias.
OE IIA REPARTIDO Á LOS SUSCRITORES L.i. DRIMERV PARTE lEt *  

SEfiüJÍDO.
Batniere*̂ '̂*̂ *̂  Madrid, librerías de Viana, Matute, Calleja y Eâ

En provincias: ^rce/tina, D. Tomás Gorclrs; Cádiz, Viuda deH- 
leda; Granada, D.Tomá.sAstudillo; Sanüago, D. Bernardo Escribas- 
Yiencia , D. José Mateu y Cervera, Ü. Juan Mariana: VaUadtiiii,'».̂  
de Rodríguez y D. Félix Maleo: en to las las principales liiirtí*' 
por pedidos á D. Matías Nieto Serrano, Plazuela de San 
numero G, cuarto principa!.

BIBLIOTECA ELEMENTAL QUÍRÚRJIGA. -  COLECCIO.V K 
tratados elenicMiiales de anatomía quirúrjica, enfermedadesí»' 
rales, y diate.sis y patología esterna, por el Dr. D Juan Cre**' 
Manso,_caledráiico de medicina de la Universidad de Granada. 

Londtctones de. la suscricion. Cada uno de los tratados P»**, ......... iwiaua u i iu  u e  IOS i ra ta u u o  r*
tornarse aparte. Se está publicando el primero que es la aniÛ  

iirurjica , el cual formará un magnifico volumen en 4,.° de utn>îquirurjica , el cual formará un magnifico volumen en 4.“ tie u"“ ' 
paginas. Se dará á los suscritores en cuatro parles á 8 rs. cada»'̂  
Están de venta ia primera y segunda, eii casa de BailIv-BaillifJ*: 
en las principales librerías de provincias, v puede hacerse 
h  suscricion dirijiéiidose á D. José María Zamora, librero en 
da, incluyendo el valor de tres partes ó de toda la obra, á volu““' 
La tercera parte está concluyéndose v la obra quedará terniinJ®® 
todo el verano. ’

BIANÜAL POPULAR DE GIMNASIA DE .SALA MÉDICA É 
nica, ó representación y descripción de los movimientos gi®'.' 
ticos, que no exijiendo ningún aparato para su  ejecución,nrní’tirarcA on .. ...__ i. ^  __Aaucüb, que no exijiendo niogun aparato para su ejecución, po';,, 
practicarse en todas parles y por toda clase de personas de'"'.: 
otro sexo; seguido de sus aplicaciones á diversas enfermedades-rn  rr iir c> í  ° ----- .1 uivcraas e iiien “'-“‘'" .1,^ü. G, M. Sclireber, doctor en medicina, director del Instituto o'"'.!;, 
dico y medico-grmnástieo de Leipsik; vertido del aleman por ^ 
n castellano y considerablemente aunienlw^C
líf’j  ’íopÍ ®̂ 0't*Po>jodo de 45 figuras intercaladas en el 
Madrid , 1861. Un lomo en 18.°, 10 rs. en Madrid v l2 en pro>®̂  
franco de porte. ,

Se vende en Madrid, en la librería de D. Carlos Bailiy03''5 
calle del Príncipe, núm. 11; y en provincias, en Ins prinf'^ 
librerías.—También se puede adquirir la obra remitiendo, 
tranca, 12 rs. vn en libranzas contra la Tesorería central, 
de! giro mutuo de Ubagon, ó , en último caso, en sellos deb’® ^

Por todo lo no firmado:
El Srio. de la Redacción, R .S as *̂®’*

Editor. MANUEL DE ROJAS.

I IA O IU D .— 1 8 6 1 . — IM PR E N T A  DE MANDEL DE
Pretil de los Consejos, 3 ,  pral.
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